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NOSTALGIA Y ESPERANZA 

Resulta interesante para los cristianos comprometidos en ила 
teología liberadora comprobar que el hecho histórico que llevó a 
mayor profundidad la reflexión de Israel sobre su Dios y su vo
luntad de liberación no fue precisamente el Éxodo de la esclavitud 
egipcia, sino el Exilio en Babilonia y en otras naciones. 

Tedas las reflexiones y narraciones bíblicas sobre el Éxodo son 
idealizaciones de un pasado ya lejano al tiempo de redactarlas. Un 
pasado, además, magnificado —sin duda no fueron las doce tribus 
las que escaparon por el Mar Rojo de la dominación egipcia— que 
daba significación a un presente tal vez no tan brillante, pero sa
tisfactorio: la tierra prometida ocupada en posesión, un templo y 
una monarquía y una ciudad con las que Yavé había hecho alianza 
perpetua . . ¡Correo Israel no hay. . . pueblo alguno! afirman los 
profetas de entonces. 

Con el Exilio ocurre algo muy diferente. La reflexión teológi
ca corre pareja con los sucesos históricos contemporáneos de enton
ces. Los profetas comienzan a escudriñar los acontecimientos inter
nacionales, cada vez más amenazadores, que se ciernen sobre un 
Israel empobrecido, dividido y decadente. 

En el horizonte teológico de un pueblo que había creído com
prenderse a sí mismo en un Éxodo de la esclavitud hacia la libertad, 
comienza a aparecer una de las más intrigantes vocaciones proce
dentes de un Dios liberador: la dispersión, el exilio y la opresión. 

Y aquí empiezan a perfilarse dos voces de Yavé, dos posibili
dades históricas, dos vocaciones que, en un comienzo, pueden pa
recer, contradictorias, pero que el futuro mostrará como comple
mentarias, eslabones indestructibles entre el antiguo y el nuevo Is
rael. 

La primera voz viene del Deuteronomio, escrito pocos años an
tes del destierro de Judea a Babilonia, pero posterior a la disper
sión de los judíos del norte por diversos países de Oriente. 

Esa voz dice y repite incansable esta consigna ante lo que se 
avecina: "dild a tu hijo y al hijo de tu hijo. . ." (Deut. 4,9-10; 6,2 7 
20 21; 11,19; 29, 28-29; 30,2; 31,13). Trasmite a la nueva generarán 



lo que ha de ser columna vertebral de un pueblo oprimido Esta es 
la vocación decisiva de la generación que conoció y V I V I Ó el terrible 
cambio. 

Ello supone que un pueblo no es sólo esta generación que pre-
senda y sufre acontecimientos tristes, increíbles, y que pregunta 
incesantemente, proclive a la esperanza inmediata: ''¿Qué ves en la 
noche? Centinela, "¿qué ves en la noche?" (Is. 21,11). La respues
ta es más dura y exigente: "Largo tiempo estarán tos israelitas sin 
rey, sin jefes, sin ofrendas, sin estela, sin culto. . " (Os. 3,4). 

Un pueblo, si ha de ser liberado, es, entonces, una cadena de 
generaciones donde cada una se sacrifica por la siguiente, prepara 
silenciosamente la siguiente, trasmite un sentido y una voluntad a 
la siguiente. Hasta entonces los israelitas habían pensado que bas
taba Israel, sus instituciones públicas y sagradas, para trasmitir de 
generación en generación la substancia de su pueblo. Ahora saben 
que no es así. Que sólo lo que salga, profundo y resistente, de un 
diálogo generacional muy íntimo, comprensivo, tenaz, puede atra
vesar los años de opresión, de extranjerización, de sometimiento a 
una realidad que parece brillar con las luces de un poder irresisti
ble. 

Pero ésta es sólo una voz de Yavé. También aparece otra, so
bre todo a través de los profetas del exilio mismo: Jeremías (que 
asistió a él desde Jerusalén), el Segundo Isaías y Ezequiel (que lo vi
vieron directamente). 

"Yavé —escribe Von Rad— actuará una vez más en Israel; no 
es su voluntad retirarse de la historia después de ese fracaso; al 
contrario, lo nunca oído se está aproximando a Israel. Con ello nos 
encontramos ante lo que sin duda constituye el centro del mensa
je profético. Uno de los mayores beneficios de la profecía fue 
que devolvió a la fe aquella dimensión en la que Yavé se había re
velado preferenlemente: la de la historia y la esfera política" (Teo 
logia del Antiguo Testamento, T . I I , p.226). 

Esto supone algo aparentemente contradictorio ccn la vocación 
anteriormente estudiada. El Segundo Isaías dice a Israel: "¡No pen
séis en lo anterior, ni prestéis atención a lo pasado! He aquí que ha
go algo nuevo; ahora aparece, ¿no os dais cuenta?" (Is. 43,18-19). 

La liberación de Israel no lleva los colores y las imágenes de 
una restauración del pasado. La nostalgia es conservadora. Lo que 
salga de la opresión y de! exilio será tal vez irreconocible para tos 
israelitas que vivieron el estado de cosas anteriores. Su tentación, 
parado,.camente es luchar por lo que, en los planes de Dios, ha si
do superado; luchar por lo que, a la luz de esos planes, era estre
cho y frágil, estéril y egoísta. 



Esperar es, para Israel en el exilio, suscitar desde el fondo del 
alma la creatividad y la imaginación para el futuro. Sólo nuevas 
alianzas con (os antiguos valores encarnados en Yavé podrán dar 
cuenta de la novedad del futuro que Yavé prepara (Jer. 31; Ez. 36). 

Una vez más, ¿contradicción con la vocación anteriormente es
tudiada, la del "dile a tu hijo. . ."? Como ya dijimos, no. Precisa
mente porque la generación que partió para el exilio llevó grabado 
en los ojos y en el corazón la imagen del pasado feliz —aunque fue
ra mediocre— y es probablemente por ello mismo incapaz por sí 
misma de la agilidad, de la imaginación y de la creatividad que re
quiere el futuro. 

Por eso, ese "dile a tu hijo y al hijo de tu hijo. . . " no es, en 
la intención de Yavé, una sacralización del pasado: es entregar una 
misión a los que estarán más libres de nostalgias y de imágenes 
fijas, a los que sabrán más que los anteriores el valor constructor 
del sufrimiento callado y operante, a los que, desde el cero de la 
opresión foránea, piedra a piedra, serán capaces de edificar una 
nueva ciudad cuyo nombre está ya designado: "Yavé-nuestra-justi
cia" (Jer. 23,6). 
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A N T E S Y A H O R A 

JUAN M. DE POSADAS 

H a y un slogan oficial en el Uruguay que 

Incrusta al u ru g u ayo en la neces idad d e abrir 

Juicio sobre lo q u e h a p a s a d o en el país , so

bre la n u e v a e t a p a q u e se vive. Es l a repe

tida frase d e "aho ra es diferente" que inicial-

mente a c o m p a ñ ó la presentación de muchos 

proyectos oficiales y posteriormente fue reto

m a d a por la cal le con m u y otro sentido. Es

te pensamiento condensó las esperanzas de 

a lgunos y fue motivo de las iras de otros. 

No c a b e d u d a q u e la frase es tá des t inada 

a des tacar que , históricamente, en el país se 

h a t razado u n a l ínea divisoria que sepa ra un 

an tes de un ahora ; s eña l a u n a discontinuidad. 

Prescindiendo del juicio de valor, de la apro

bación o desaprobac ión que este cambio de 

un a y e r a un a h o r a merezca en los diversos 

sectores de la opinión, pa rece habe r un con-

sensus u n á n i m e en cuan to a que efectiva

mente se h a t razado u n a r a y a y h a y un "aho

r a " distinto del " an te s" . La apar ienc ia co

t idiana del país , el contacto con los aconte

cimientos del q u e h a c e r d e todos los días, la 

m a n e r a cómo se h a c e y se sufre el a n d a r 

nacional , aparen temente , h a n cambiado . Pa

ra mejor o p a r a peor: eso es otra cosa. 

Quizás no sea del todo inútil volver sobre 

e s e cambio, sobre eso que pa rece una reali

d a d tangible, b ienvenida por unos y resen

tida por otros, p a r a preguntarse seriamente, 

c u a n g r a n d e h a sido el cambio, en qué me

d i d a ei " aye r " y el "hoy" son diferentes. Por

q u e uno, al p a s a r los meses , empieza a sos

pechar que existe u n a aprec iac ión superfi

cial sobre este fenómeno político ineludible 

que vive el Uruguay. 

Hay u n a apreciación superficial c u a n d o se 

ap l aude que aho ra es diferente p o r q u e no 

h a y m á s politiquería, porque h a y eficiencia 

y orden, porque no se es tá m á s en el tira y 

afloja del contentar a diez fuerzas e n p u g n a 

por sus pequeños intereses, po rque h a y m á s 

proyectos nacionales d e e n v e r g a d u r a q u e se 

l levarán a cabo prontamente y des in te resada

mente. Y h a y también u n a aprec iac ión su

perficial en los que afirman q u e sí, q u e aho

ra es diferente, r enegando del a h o r a , indi

cando que la diferencia m á s notoria es , y a 

sea el desabastecimiento de la p laza , el dete

rioro de la moneda y del poder adquisi t ivo 

o la falta de libertad de expresión. 

Estos juicios de valor, por su m i s m a super

ficialidad e inmediatez, n o son tales . No v a n 

m a s al lá de una defensa o u n a impugnac ión 

de u n a gestión. No v a m o s a emitir a q u í un 

juicio de esta naturaleza. V a m o s a tratar de 

hurgar un poco m á s hondo en este cambio 

y analizarlo sin —por el momento y en es tas 

pág inas— señalar un juicio de valor . 

Hay muchas cosas que se h a n modifica

do, evidentemente. La forma d e gobierno e ra 

u n a hace un año y a h o r a es otra. Pero ¡el 

Uruguay h a cambiado tantas v e c e s d e for

ma de gobierno!!! ¿Cuán tas reformas cons

titucionales ha habido? ¿Cuán ta s formas de 



gobierno h e m o s tenido? Y ¿por eso s e p u e d e 

decir q u e el Uruguay h a c a m b i a d o tan tas 

veces? ¿No h a y estructuras vitales, hábi tos 

inveterados, modos d e ser como nación que 

p e r m a n e c e n a t ravés d e todos los cambios 

d e superficie? H a h a b i d o y h a b r á en nues

tra historia muchos par tes meteorológicos d e 

cambios d e t iempo, pe ro ¿no h a y un cl ima 

m á s o m e n o s constante , recurrente, como 

a p e g a d o y q u e n o se h a ido por m á s q u e ha

y a n c a m b i a d o los vientos? Y todo lo q u e 

s e a l a ponderac ión d e e se sedimento durade

ro, b u e n o o malo , q u e n o h a n ar ras t rado las 

cor ren tadas , s e rá profundización d e lo q u e es 

el v e r d a d e r o u r u g u a y . El Uruguay q u e impor

ta ver si cambió o no cambió . O si Ud lo pre

fiere de otro modo: el Uruguay q u e impor

ta c a m b i a r o no. 

A d e m á s , se rá pensamien to nuestro, anál i

sis nuestro, sobre r ea l idades nues t ras . No se

rá la apl icación de fórmulas y d e moldes ex

tranjeros o eruditos, ap l icables en otro paisa

je o inapl icab les senci l lamente . Los pa í ses 

chicos e s t amos t an neces i tados d e conocer

nos a fondo y, a la vez, tan a p a b u l l a d o s por 

miles de teorías. Leemos tanto y publ icamos 

tan poco q u e es inevitable. Estamos tan des

concer tados y ave rgonzados por tantos con

sejeros entrometidos q u e nos indican gratis 

nuestros vicios y nues t ra pobreza y nos abru

m a n con direct ivas y soluciones sin tomarse 

el t rabajo de conocernos. Lo q u e es peor, sin 

dejarnos conocernos a nosotros mismos. Es

tamos pres ionados por tantos poderosos, cu

yos intereses son tran g r a n d e s como p a r a 

hace rnos creer q u e son el interés común, el 

bien común. Un pa í s chico tiene q u e pensa r 

el cambio , el cambio q u e quiere o el no-cam

bio, el cambio q u e resiste; tiene q u e pensa r 

el " a n t e s " y el " a h o r a " en términos d e lo q u e 

el es , d e su ser histórico y d e su ser coti

d iano. De su ser heroico y d e su ser en 

"chanc le tas" ; pero de lo q u e él en ve rdad es . 

En ese nivel h a y q u e p lan tea rse el "aho

ra es diferente". Primero, y an tes que n a d a , 

p a r a ver si es tan diferente. Luego p a r a juz

ga r q u é diferencias son b u e n a s y cuá les no. 

Y bien, ¿es tan diferente aho ra? Esto es lo 

q u e que remos anal izar . Esto e s lo q u e que

remos sugerir p a r a q u e el lector ana l i ce , p a 

r a q u e el u r u g u a y o ana l i ce . No p a r a respon

der a l a p r egun ta sino p a r a p l an tea r l a . 

El Uruguay tiene u n a serie d e es t ructuras , 

u n a ser ie d e hábi tos como nac ión q u e , n o 

se rán abor ígenes , pe ro q u e e s t án h o y m u y 

m e c h a d a s dent ro d e l a nac ión . V a m o s a se

ñ a l a r b r evemen te tres o cuatro . Qu izás ha 

y a otras m á s importantes . Qu izás es temos 

equ ivocados en a l g u n a . No importa. De to

dos modos h e m o s cumpl ido con nuestro co

met ido q u e es h a c e r pensa r , h a c e r incidir la 

reflexión sobre lo q u e e s nuestro , h a c e r cae r 

el juicio respecto a l c a m b i o sobre nues t r a s 

r e a l i dades históricas de te rminantes . 

En primer lugar el concepto del Estado. Pa

ra el u r u g u a y o el Estado fue y es el b ien d e 

todos y la a m e n a z a d e todos. El Estado co

m o a s p i r a d o r a imposit iva q u e se l leva pa r t e 

de la r iqueza d e todos y como depósi to pro

vidente donde se v a a r e c l a m a r todo, c a d a 

uno su tajada, la major posible. El Es tado h a 

ce d e todo, interviene e n todo, d e s d e b a n c a r 

el juego de aza r h a s t a ser productor rural . 

Se h a inventar iado tan tas v e c e s l a omnipre-

sencia del Estado que no tiene interés el ex

tenderse m á s en ello. Del Es tado se e s p e r a 

todo, de sde hace r se ca rgo d e u n a e m p r e s a 

q u e se funde h a s t a intervenir el fútbol, como 

estuvo a punto d e suceder h a c e poco . Del Es

tado se rec lama todo: todos los " h a b r í a q u e " 

o "deber ía h a b e r " se refieren a l Estado. Y 

es inútil q u e un par t icular se manifieste gus 

toso o in teresado en hacer lo p o r q u e inmedia

tamente irrumpirá, si no por e n c i m a d e él, 

por lo menos a su lado, el Estado. H a y c o m o 

un acep ta r q u e es tá en la n a t u r a l e z a d e l a s 

cosas la existencia de un Es tado omnipre

sente y providente. Y n o s permi t imos p regun

tar respecto a este concepto del Es tado ¿es 

tan diferente a h o r a ? 

Tomemos otro concepto, a modo d e ejem

plo, q u e cons ide ramos como u n a estructura 

mental nac iona l , un háb i to reflejo, a lgo m u y 

extendido y m u y met ido dent ro nuestro. Me 

refiero al concepto d e r iqueza o del proceso 



de hace r se rico. 

El Uruguay, en lo q u e v a del siglo, desde 

q u e se decan tó como nación organizada fue 

un pa ís sin g r a n d e s r iquezas y sin g randes 

ricos. S iempre estuvo y ha s t a aho ra está au

sente la riqueza mineral que es la fortuna ins

tan tánea , l a q u e produce la fiebre del oro. Y, 

con excepciones , como en todo, tampoco he

mos tenido lo q u e podr ía l lamarse dinastías 

del dinero. Junto a es tas rea l idades v a entre

lazado un sentimiento (¿o un presentimien

to?) d e q u e la m u c h a r iqueza personal no 

d e b e existir. Este sentimiento se traduce en 

la so specha e spon tánea de que quien h a he

cho gran fortuna en poco tiempo, o es un de

lincuente o es un par iente cercano. 

Aún con todo el encandi lamiento y la fas

cinación q u e la r iqueza produce en todo co

razón h u m a n o , existe e s a censu ra sobre ella. 

Siempre h a hab ido u n a sospecha sobre el 

enriquecimiento, tanto de par te de la malidi-

cencia d e los pa re s como de par te del apa

rato oficial, y u n a act iv idad fuertemente lu

crat iva es a lgo que "no deber ía ser".(l) 

No es aven tu r ado p e n s a r q u e d e aqu í pro

v e n g a el hecho d e q u e g ran par te del apa

rato normativo del pa í s esté a rmado , no pa

ra favorecer al q u e t raba ja y p a r a alentar 

al que produce , sino p a r a a ta jar y evitar el 

enriquecimiento excesivo, p a r a evitar que al

guien h a g a fortuna ráp idamente . De aqu í los 

mil controles y los enredos típicos que tiene 

q u e d e s e n m a r a ñ a r cua lqu ie ra q u e aspire a 

hace r a lgo. Mucho m á s q u e en la complica

ción congéni ta d e toda burocracia , hab r í a que 

busca r por allí e s a predilección por el control, 

la t raba, la contra- traba y el laberinto de nues

tro a p a r a t o normativo. 

Hacer fortuna es un delito, o por lo menos , 

es a lgo sospechoso. No h a y m a n e r a —ha

b lando en genera l— d e hace r fortuna en el 

Uruguay, a no ser por la mediación de la 

lotería nacional , u n a herencia poco reparti

da, o la crioilísima av ivada . Nunca por el 

(1) Es m u y c i e r t o q u e e n los ú l t i m o s a ñ o s h a h a b i d o 
utiú r c r i c d : e s c á n d a l o s y nepec i adoü p ú b l i c o s q u e 
h a c e n i . .m l ; a i ca r e:-ta Uoi-i.t. l ' c t o , a poL-ar d e e?o 
y ; ¡ ; . i rc ¡r.do u n l apso m a y o r . ¿ . 1 0 h a b r á nljjo do 

trabajo. Y a ú n la l l amada a v i v a d a e s menos 

mal vista en nuestro medio d e lo q u e debe

ría ser, pues gua rda u n a cierta re lación con 

esa, l lamémosla así, noción d e "cómo .debe

rían ser las cosas" . La a v i v a d a es la defrau

dación fiscal, la coima, la m u ñ e c a o la tram

p a legal. Es decir, en cierto modo, e s "par

ticipar" un poco de la r iqueza del Estado, 

sacar u n a ta jada de la torta q u e lo es todo. 

No es fácil, en definitiva, es tab lecer cuál 

sea aquí la c a u s a y cuá l la consecuenc ia . 

¿El enriquecerse es sospechoso p o r q u e n o 

h a y mane ra de lograrlo sino med ian t e la 

t rampa o el ilícito? ¿O, por el contrario, al 

considerar el acceso a la fortuna como a lgo 

"que no debería ser", se le ponen t an tas tra

b a s que, en definitiva, se es tá fomentando la 

t rampa y el ilícito? Sea cual fuere l a c a u s a 

y la consecuencia, el hecho es q u e h a y un 

concepto particular de la riqueza y del ha

cer fortuna que son m u y u ruguayos , q u e son 

una estructura subconciente m u y preva len te 

en nuestra nación. Y d e nuevo pregunto : ¿es 

ésto ahora diferente? 

Otro preconcepto, otra p r emisa b á s i c a y 

casi axiomática del Uruguay como nac ión es 

el concepto d e que el Uruguay es Montevi

deo. El resto, la c a m p a ñ a , es, en el mejor de 

los casos, el commonweal th . Son l as colonias . 

De esto se h a hab lado mucho y con m a y o r 

autoridad de lo que podemos hace r lo noso

tros. Pero digo bien: se h a h a b l a d o . La in

cipiente conciencia de la importancia econó

mica que tiene p a r a el pa í s la porción d e és

te donde se produce su r iqueza expor table 

no h a l legado m á s al lá de la p r e o c u p a d a ad

monición de que no es juicioso m a t a r a la 

gall ina de los huevos de oro, de q u e h a y que 

alimentarla y cuidarla. Q u e la ga l l ina d e los 

huevos de oro pueda decir un día: "puesto 

que soy yo quien produce los huevos d e oro, 

voy a ser yo quien determine cómo y dónde 

y cuándo se usa e sa riqueza", eso es a lgo ab 

solutamente inconcebible. La colonia produ

ce p a r a la metrópilis y l a ga l l ina p a r a su 

dueño. 

El sistema de valores, el estilo, el ritmo de 

vida, el entusiasmo y los gustos del u r uguayo 



rural, su paisa je interior, su m a n e r a d e ser 

noble, profundo y h u m a n o , no sólo no se re

conocen sino q u e se utilizan p a r a avergon

zarlo. Si quiere ser culto tiene que ser mon

tevideano, si quiere ser s a n o tiene que venir 

a Montevideo, si quiere ser u ruguayo tiene 

q u e ser montevideano. Y uno nuevamen te se 

p regunta ¿ésto, ahora , es tan diferente? 

Se podr ían encontrar otros aspectos m u y 

propios del Uruguay d e hoy p a r a hacer re

cae r sobre ellos la m i s m a pregunta . Se po

dr ían ana l izar d e u n a m a n e r a mucho m á s 

profunda los tres q u e h a n sido meramente 

menc ionados . Lo q u e aqu í interesa seña la r 

e s q u e es posible, y quizás conveniente, me

dir el an tes y el a h o r a sobre un tipo d e es

tructuras y m o d a l i d a d e s que son m á s deter

minantes y m á s extendidas . 

P a r a terminar que remos apuntar , de pasa

da , otra cosa q u e — a u n q u e parezca a lgo pu

ramen te del nivel anecdót ico— puede , qui

zás, tener a lgo q u e ver con ese sedimento del 

ser nac iona l d e q u e h e m o s h a b l a d o . C u a n d o 

el se lecc ionado de fútbol se p r e p a r a b a a em

ba rca r rumbo a Europa fue recibido por el 

Presidente d e la Repúbl ica . En e s a oportuni

d a d el Sr. Bordaberry hizo un discurso m u y 

espontáneo en el cua l le dijo a l director téc

nico del equ ipo q u e él cons ide raba que am

bos o c u p a b a n ios dos pues tos m á s difíciles del 

pa í s , p u e s todos los u r u g u a y o s s a b í a n des

d e s iempre cómo se tenía q u e integrar el se

lecc ionado y cómo se d e b í a gobernar el pa í s . 

Quizás la ocasión no h a y a a y u d a d o a que 

se v iera n a d a d e m a s i a d o profundo en e s a s pa

l a b r a s . Sin embargo , uno no p u e d e menos de 

sentir q u e el Presidente dijo a lgo m u y ve rda 

dero, a lgo q u e vive todo u r u g u a y o . Aquel lo 

de q u e todo u r u g u a y o tiene su idea y su opi

nión sobre cómo d e b e ser el gobierno d e su 

pa ís . Es ve rdad . 

Y, en el fondo eso quiere decir q u e el uru

g u a y o tiene u n a conciencia cívica y u n a edu

cación política y que , mal o bien, se inte

r e s a por la m a r c h a del país , d e s u pa ís . Q u e 

lo siente como propio, como a lgo q u e le per

tenece . Quiere decir q u e el u r u g u a y o se sien

te protagonis ta del dest ino nac iona l y se re

siste a convert irse en sujeto pas ivo . Quie re 

decir q u e el u r u g u a y o intuye q u e tiene a lgo 

q u e decir en las cuest iones nac iona le s y q u e 

es tá convencido q u e su voz importa m á s q u e 

su silencio. Quiere decir q u e no se r e s igna 

a ena jena r en m a n o s de n a d i e su condición 

de c i u d a d a n o y q u e no es tá cómodo an te 

ningún gobierno vicario q u e lieve a d e l a n t e 

la gestión d e la cosa públ ica sin part ic ipación 

suya . Quiere decir q u e el u r u g u a y o fue edu

c a d o como c i u d a d a n o m á s q u e como subdi

to. 

Todo esto el u r u g u a y o lo siente y lo vive, 

a u n q u e s e a confusamente, a ú n entre la ver

güenza d e todas sus coba rd í a s y d e todos 

los pequeños temores q u e lo h a n l levado, u n a 

y otra vez, a traicionar y negociar e se senti

miento. A cambiar lo por u n a segu r idad q u e 

en un momento d a d o lo seduce , pe ro en la 

cual luego no soporta vivir. Esto es lo q u e el 

u ruguayo siente como su d ign idad cívica, co

mo su. ser oriental. Y en esto, t ampoco a h o r a 

es diferente. 



L A M A R C H A I N E X O R A B L E 

Nosotros, los errantes, no damos comienzo a ningún 
día allí donde hemos terminado el otro; y ningún amane
cer nos encuentra allí donde/ nos ha dejado la puesta del 
sol. 

Aún mientras la tierra duerme nosotros viajamos. 
Somos las semillas de la planta tenaz, y es en nuestra 

madurez y plenitud de corazón que somos librados al 
viento y dispersados. 

Pero, ¿qué de aquellos para quienes la vida es una 
roca, y la ley es un cincel con el que se proponen tallar
la a su propia imagen y semejanza? 

¿Qué del tullido que odia a los que bailan? 

¿Qué del buey que contento con su yugo considera 
al alce y al ciervo del bosque extraviadas y vagabundas 
criaturas? 

¿Qué de la vieja serpiente que no puede mudar de 
piel y llama desnudas y desvergonzadas a todas las otras? 

¿Qué diré yo de todos estos salvo que también ellos 
están a la luz del día, pero de espaldas al sol? 

Ellos ven solamente sus sombras, y sus sombras son 
SUS leyes. 

Pero vosotros, que viajáis cara al sol, ¿qué imágenes 
dibujadas sobre el :^;elo pueden reteneros? 

A vosotros, que viajáis oon el viento, ¿qué veleta pue
de dirigir vuestro curso? 

Pueblo de Orfalese: pedéis apagar el tambor y aflo
jar las cuerdas de la lira, pero, ¿quién le ordenará a la 
alondra que no cante? 

K A H U L G1BRAN 



MOVIMIENTOS DE LAICOS EN LA 
IGLESIA DE AMERICA LATINA 

BEATRIZ Y JOSE REÍS 

D PUNTOS DE CONVERGENCIA ENTRE LA ACTUAL PROBLEMÁTICA 
L. A. Y LAS NUEVAS INQUIETUDES ECLESIALES PROVENIENTES 
DEL VATICANO H. 

PROBLEMÁTICA LATINO AMERICANA 

Mucho se h a h a b l a d o y mucho se h a escrito 
sobre la ac tua l problemát ica d e A . L . . Hace
mos nuest ras , las observac iones fundamenta
les d e los obispos Latino Amer icanos reunidos 
en Medellín en 1968. 

Las m a s a s popu la res de Amér ica Latina v a n 
tomando conciencia len tamente d e su deseo 
legítimo de ver r e spe tado su derecho a la 
igua ldad y a la part icipación. Crece, al mis
mo tiempo, la reacción d e varios sectores do
minantes , a t ravés del fortalecimiento de las 
instituciones q u e garant izan un es tado d e in
justicia, cognominado por los obispos como 
"situación d e p e c a d o " (Medellín Paz 56). 

Esa reacción, hoy bas t an te d i seminada en 
Amér ica Latina, p rovoca " u n a frustración casi 
genera l d e legít imas aspiraciones , c reando el 
c l ima d e angus t i a colectiva en q u e vivimos" 
(Medellín - Documento Juventud, 47). 

Los m á s conscientes ven q u e el p roblema 
no se resolverá sólo a nivel de opciones hu
m a n a s , sino a nivel d e condicionamientos es
tructurales. De ah í l a p a l p a b l e neces idad de 
luchar, s imul táneamente , por u n a transforma
ción del hombre común p a r a hacer lo c a p a z 
d e asumir su responsabi l idad (no sólo de su 
propio destino, sino también del destino de su 
comunidad) como d e u n a transformación de 
las ac tua l e s estructuras q u e mant ienen el 

' E l d o c u m e n t o " M o v i m i e n t o s d e L a i c o s d e la Ig l e s i a 
L a t i n o A m e r i c a n a " fué e l a b o r a d o p o r S P L A ( S e c r e t a 
r i a d o p a r a L a t i n o A m é r i c a d e l M o v i m i e n t o F a m i l i a r 
C r i s t i a n o ) a p e d i d o d e l D e p a r t a m e n t o d e L a i c o s de l 
C E L A M . 

status. 
Esa percepción coloca a toda Latino Amé

rica bajo el s igno del cambio ; necesa r io y 
urgente p a r a a lgunos , temido y r e p u d i a d o por 
otros. Cambio q u e no se limita sólo a a l g u n a s 
pocas á r e a s , sino también c a m b i o g lobal q u e 
podrá ser d e n o m i n a d o d e revolución cultural , 
p rovocando un proceso de cues t ionamiento y 
de anál is is en todos los ámbi tos . 

Los documentos de Medellín af irman q u e 
esos son sólo signos evidentes d e q u e e s t a m o s 
en el comienzo de u n a n u e v a é p o c a d e la 
historia de Amér ica Latina y q u e e s e p roceso 
de cambio a l c a n z a al propio h o m b r e latino
amer icano en su totalidad, volviéndolo inquie
to an te el deseo d e " integrar toda l a e s c a l a 
de los va lores tempora les en la visión g loba l 
de la fe cr is t iana" (Medellín - Introducción), 
en contraposición a la s epa rac ión h a s t a h a c e 
poco vigente, entre fe y r e s p o n s a b i l i d a d so
cial, fruto o de u n dua l i smo secu la r y pac í 
ficamente acep tado , o d e u n s incret ismo re
ligioso, consecuenc ia d e u n a ca t eques i s inci
piente. 

La G a u d i u m et Spes nos dice q u e "el divor
cio entre la fe y la v i d a d ia r i a d e m u c h e s d e b e 
ser cons iderado como u n o d e los m á s g r a v e s 
errores de nues t ra é p o c a " ( G . S . 43). 

Como fruto de es te aná l i s i s y d e este cues
t ionamiento n a c e " u n n u e v o h u m a n i s m o , en 
el q u e el h o m b r e q u e d a definido pr incipalmen
te por la r e sponsab i l i dad h a c i a sus h e r m a n o s 
y an te la historia" ( G . S . 55). 

Esto h a c e q u e v i v a m o s todos un momento 
par t icu la rmente difícil. 



NUEVAS PERSPECTIVAS ECLESIOLOGICAS 
FRUTO DEL VATICANO H 

Como fruto de experiencias y reflexiones 
surgió el Concilio Vat icano II que marcó u n a 
n u e v a dimensión en la eciesiología. 

Tomando conciencia de que, como pueblo 
d e Dios, la Iglesia no e ra u n a real idad para
lela o yux tapues t a a la historia de los hom
bres , sino u n a simiente o un fermento inserto 
en ella p a r a l levarla a su p lena realización, 
los crisi ianos procuraron ponerse al servicio 
del m u n d o y de los hombres ab razando y 
a s u m i e n d o los p rob lemas y las angust ias , las 
e s p e r a n z a s y las legítimas aspiraciones de 
todos, en la construcción de la ciudad terres
tre —lugar del encuentro del hombre con Dios 
( G . S . Proemio). 

Procurando s e r servidores del mensaje 
evangél ico e intentando explicitarlo en sus 
exigencias fundamentales , la Iglesia busca 
hoy transformarse en testimonio vivo d e esas 
exigencias , an te s i tuaciones históricas concre
tas testificando la rad ica l idad de e sa s exigen
cias frente ai es tado d e injusticia instituciona
lizada q u e caracter iza nuest ra civilización. 

Concomitantemente grupos de cristianos 
m á s conscientes redescubren las exigencias 
de su fraternidad y se d a n cuenta que, como 
Iglesia, c a d a uno d e ellos está l i amado a ser 
"signo de unión d e los hombres con Dios y 
de unión de los hombres entre sí" (L.G.). 

Intentan pone r se a l servicio d e la promo
ción de la pe r sona h u m a n a , procurando des
pertar en todos la v ivencia de u n a fraternidad 
consciente c a p a z de ana l izar y criticar, en 
función de los he rmanos , el contexto en que 
viven todos, p rocu rando al mismo tiempo, 
transformarlo y humanizar lo . 

Como fruto de es ta n u e v a perspect iva ecle-
siológica los obispos d e Amér ica Latina, reu
nidos en Medellín en 1968, as í se expresaron: 

"Es así como la Iglesia quiere servir al 
mundo, i r radiando sobre él luz y v ida que cu
ra y e leva la d ign idad d e la p e r s o n a h u m a n a , 
consolida la un idad de la soc iedad y d a sen
tido y significado m á s profundo a toda la ac
tividad de los hombres . " (Medellín - Justicia, 
5). 

Esa actitud del ep i scopado la t ine-americano 
no representa u n a actitud a i s l ada . Es fruto de 
un cambio de perspect iva d e toda la Iglesia 
universal, por la toma de conciencia d e su 
misión histórica, de su misión d e servicio: 
llevar a ese mundo concreto la P a l a b r a del 
Señor que es ei mensaje evangél ico, anun
ciándolo en su radica l idad y en sus exigencias 
fundamentales, p a r a que los hombres d e este 
mundo con sus problemas concretos, acep tán

dola y encarnándola , encuent ren el c amino 
de su salvación. 

PUNTOS DE CONVERGENCIA 

C a d a época, c a d a cultura, c a d a pueb lo tie
nen camines y problemas que, sin es tar des
vinculados de los caminos y p rob l emas d e la 
humanidad global, les son específicos y piden, 
en su concreción, respues tas t ambién especí
ficas. 

No siendo la vivencia evangé l i ca un camino 
paralelo a la vivencia h u m a n a , sino la en
carnación del mensaje de Cristo en nues
tra propia vida de hombre, la Iglesia sólo po
drá ser "signo e instrumento d e sa lvac ión" 
enterrándose, cual simiente, en la m é d u l a d e 
esos caminos. 

Esta toma de conciencia nos h a c e descubr i r 
que somos todos profundamente solidarios con 
los problemas humanos y con la b ú s q u e d a d e 
los posibles caminos de solución q u e se pre
sentan a los hombres de hoy. 

Una de las características m á s sobresal ien
tes de nuestra época está en que , que rámos lo 
o no, vivimos todos dentro de un cuestiona-
miento global (1) sobre nuest ra vocación esen
cial. 

Dentro de este cuestionamiento global , cues
tiona el latino-americano, d e modo especia l , 
el problema de u n a neces idad urgente d e re
formas radicales, de cambios profundos en las 
var ias á r eas estructurales del continente, fru
tos de otras épocas , de otros p rob lemas , d e 
otros condicionamientos. 

Lo que p a s a en América Lat ina hoy no es, 
pues, algo específicamente la t ino-americano, 
sino es la consecuencia de un cuest ionamien
to mundial que hace que el hombre d e hoy 
se situé de modo diferente en el cosmos y, 
por consiguiente, entre los hombres sus her
manos . 

El cristiano consciente a s u m e este cuestio
namiento global, se examina an te él y, sin 
olvidarse de su misión t rascendente —"consa
grar el mundo a Dios"—, se vue lca a su mi
sión histórica, asumiendo p rob lemas concre
tos y caminos concretos, en la b ú s q u e d a de la 
realización del destino de los hombres . 

Esto hace que la Iglesia la t ino-americana, 
como Igiesia continental, procure ponerse a l 
servicio de un continente en proceso de cam
bio, buscando, cemo sac ramento de Cristo e 
instrumento de su Salvación, e n c a r n a r s e d e 
modo concreto e n el contexto lat ino-americano, 
solidarizándose con su "aqu í " y " a h o r a " . 

( 1 ) s n l P m . V n I i , n Í m i c n t ? t s t n n ' " ^ r í a n t e y t a n u n i v e r . lyjg* a c a n ^ a l h o m b r e en su p r o p i a r a r n s d e 
n-'íííní a ' c l i ' z - á n - o l °. P°r lo t a n t o , e n su r e s o u e s t a 
P . r * c n a l al S e ñ o r y a los h e r m a n o s . 



Dice Mons. Pironio en su libro "La Iglesia 
que n a c e entre nosotros": 

"La l iberación constituye u n a d e las aspira
ciones m á s h o n d a s y fuertes d e nuestros pue
blos. Es uno d e los s ignos de los t iempos q u e 
hemos d e interpretar a l a luz del Evangelio." 

"Para le lamente despier ta la conciencia, e n 
los hombres y los pueblos , de ser ellos mis
mos, por voluntad d e Dios, los artífices d e su 
propio destino. Pero se sienten a m a r r a d o s por 
condiciones d e v ida ta les —sis temas y estruc
turas— q u e les impiden ser los auténticos rea
lizadores d e su vocación, los activos construc
tores d e la historia." 

"Sienten por eso la neces idad urgente de 
cambios estructurales profundos que les per
mitan l a creación d e un hombre nuevo en el 
advenimiento d e u n a sociedad m á s justa y 
fraterna." 

" . . . la Iglesia h a t ra tado de escuchar con 
fidelidad l a voz del Espíritu. Es que, si la as 
piración es legítima, el compromiso l iberador 
es impostergable ." 

Comenta a ú n el mismo Mons. Pironio, en 
otro d e sus libros. "Iglesia pueblo de Dios": 

"La renovación d e la Iglesia nos h a puesto 
fuertemente d e c a r a al Evangelio. La situación 
d ramá t i ca del continente y la valorización de 

las cosas temporales nos h a pues to d e c a r a a l 
mundo . ¿ Q u é hacemos?" . 

Y él mismo responde : 
"Es necesar io q u e s e p a m o s e n c a m a r n o s 

s a lvado ramen te en la r ea l idad lat ino-america
na , a sumiendo su generoso compromiso d e 
colaborar en el proceso d e la promoción hu
m a n a integra!. Se trata d e u n a fidelidad a l 
Espíritu Santo q u e nos h a b l a hoy por los sig
nos de los t iempos." 

"Es necesar io tener un conocimiento exacto 
d e la situación en q u e viven los hombres y 
los pueblos d e nuestro continente. No se t ra ta 
d e un simple conocimiento teórico, sino d e un 
conocimiento "por pas ión" , e s decir, "por ex
per ienc ia" y q u e d e s e m b o q u e en u n a sensi
bilización equ i l ib rada y s a l v a d o r a y de u n 
conocimiento de la r ea l idad global , es decir, 
socio-económica, cultural, rel igiosa." 

Esta convergenc ia d e perspec t ivas entre la 
visión h u m a n a del p rob lema y su visión cris
t i ana —ra ramen te verif icada en l a historia— 
nos mues t ra que , d e hecho, c a m i n a m o s h a c i a 
u n a visión menos dual i s ta y m á s real , tanto 
d e las legít imas e s p e r a n z a s h u m a n a s cerno d e 
la posibi l idad de vivir la r ad ica l idad d e l a s 
exigencias evangé l i cas dentro d e nues t ra v ida 
y d e nues t ra historia d e hombres . 

ID ASPECTOS POSITIVOS DE LA PERCEPCIÓN DE ESTA CONVERGENCIA 

PLANTEO DEL PROBLEMA 

Como es natural , el proceso de cambios 
profundos en q u e se sumergieron hoy, tanto 
la civilización occidental como la Iglesia 
—asumiendo és ta su misión histórica— causó 
tensiones y creó á r e a s de resistencia entre 
aquel los que , por un motivo u otro, no consi
guieron c a m i n a r al mismo ritmo. 

Perspect ivas diferentes entraron en lucha. 
Si ana l i zames las perspect ivas que se en

c a r a n con a l g u n a objetividad, comprobamos 
que : 

—bajo u n a visión estática, Iglesia y 
mundo , son considerados rea l idades 
comple tas , yux tapues t a s o pa ra le las ; 
c a d a u n a sujeta a su propia evolución, 
par t iendo d e va lores y objetivos pro
pios. 

—bajo u n a visión dinámica, la Iglesia 
se inserta en el mundo como simiente 
a punto p a r a fructificar, j a m á s consi
d e r á n d o s e como u n a rea l idad para le
la o yux tapues t a a la historia de los 
hombres . Su misión consiste en reali

zar, en c a d a época , cul tura o civiliza
ción, l a encarnac ión d e Cristo en el 
m u n d o concreto de los hombres , asu
miendo, como Ei, toda la condición 
h u m a n a , excepto el p e c a d o . 

Procurando realizar la enca rnac ión d e Cris
to en el m u n d o concreto e histórico en q u e 
viven los hombres la Iglesia d e n u n c i a n o un 
p e c a d o abs t rac to y a tempora i , s ino el p e c a d o 
"considerado en su r ea l idad histórica, en to
d a s las expresiones d e dominación , d e explo
tación, d e egoísmo h u m a n o " , tal como se pre
senta en el contexto en q u e el la s e e n c a m a . 

Estando el p e c a d o no sólo en el corazón del 
hombre sino también "es t ruc turado y organi
zado ha s t a el punto d e v incular la l iber tad d e 
las pe rsonas" , la Iglesia enfrenta e s e p e c a d o 
estructurado, rompiendo equil ibrios estableci
dos, l l evando a los h o m b r e s a u n a desintegra
ción cont inua y doloroso. 

Ella a p a r e c e , por tanto, como s igno de con
tradicción, lo q u e la h a c e en a l g u n o s momen
tos ser pe r segu ida . También l esús fue muerto 
porque " su m e n s a j e enf ren taba l a s estructu
r a s del p e c a d o " tanto dentro del corazón del 



hombre como organizado en el corazón del 
mundo. 

Y, como es lógico, en la situación ahora 
asumida , "los cristianos no serán perseguidos 
por el hecho d e ce lebrar ritos y sí por el d e 
enfrentar u n a situación es tablecida que se 
siente l l a m a d a a la conversión y que se de
fiende." (2) 

ASPECTOS POSITIVOS DE ESA NUEVA 
PROBLEMÁTICA 

— Posible concreción del mensa je evangélico 
con l a consecuente superac ión del dualis
mo existe ncial . 

Leemos en G a u d i u m et Spes, № 43 
"El divorcio entre la fe y la v ida diaria de 

muchos debe ser cons iderado como uno de 
los m á s g raves errores d e nuest ra época." 

Como se p u e d e percibir fácilmente, el con
texto socio-religioso d e Amér ica Latina es fruto 
de un divorcio entre la fe y el obrar del cris
tiano - divorcio q u e v iene s iendo vivido desde 
la época de la conquis ta y se fue sedimentan
do, por eso mismo, en estructuras e institucio
nes i n h u m a n a s y deshumanizan tes . 

Siguiendo u n a visión estát ica de la Iglesia 
y del m u n d o —hoy s u p e r a d a — la catequesis 
latino a m e r i c a n a legitimó, en cierto modo, la 
existencia de este dual ismo, no percibiendo 
que la conversión del hombre al cristianismo 
supone, como condición primordial, la acepta
ción vivencial del n u e v o mandamiento : 
"Amaos los unos a los otros como yo os he 
a m a d o . " 

Siendo as í tiende, por tanto, a encarnarse 
en la vivencia social del cristiano, traducién
dose en u n a repu lsa radical al pecado de 
desamor y, por consiguiente, a cualquier tipo 
de injusticia. 

Como respues ta a la exigencia del nuevo 
mandamien to del amor la conversión personal 
del cristiano t iende a manifestarse en un nue
vo comportamiento relacional , b a s e de u n a 
revolución c u l t u r a l que , necesar iamente , 
irrumpirá en n u e v a s p a u t a s de modelos so
ciales. Estos, como es evidente, l levarán a un 
profundo cambio estructural y a q u e las estruc
turas surgen pa ra servir a de te rminados mo
dos de ser de los hombres . 

Considerando que los caminos evangél icos 
no son paralelos a ios caminos d e los hom
bres, sino que son los propios caminos huma
nos vividos en su dimensión "religiosa", po
demos decir que no existen caminos mágicos . 

Existen sí criterios humanos bás icos y exi
genc ias evangél icas que desafían ni hombre 

(2) COMP.T.TN J . — Atu. :! idr .de da Tortor^ c!n M i ^ ; ¡ o 
R E D №? d i c i e m b r e 1972, m a r / o 10Í3 y «¿oticml.'ic 1ÍJ73. 

de c a d a época y d e c a d a cultura, proporcio
nando la posibilidad d e exper iencias persona
les y generacionales típicas en la tentat iva d e 
nuevas formas de e n c a m a c i ó n d e esos crite
rios y de esas exigencias evangé l i ca s . 

Nosotros los cristianos no formamos, p o r 

tanto, un grupo apar te en medio d e los otros 
hombres y no poseemos caminos ocultos y 
privilegiados que nos preserven d e l a s expe
riencias comunes. Somos, con todos ellos, 
l lamados a recorrer los caminos comunes , 
siendo corresponsables d e la g r a n aven tu ra 
que es la vida h u m a n a . 

Por causa de esto el cristiano es tá l lamado, 
en c a d a época, a procurar impregna r los va
lores de su cultura con el fermento evangé 
lico, no creando caminos s e p a r a d o s , yuxta
puestos o paralelos a los caminos d e los 
hombres, sino sumergiéndose en e sos caminos 
pa ra orientarlos según las ex igencias del nue
vo mandamiento del amor. 

Es l lamado también, no lo p o d e m o s olvidar, 
hoy y siempre, a part icipar d e la v ivenc ia de 
la plenitud h u m a n a rea l izada en el Señor Je
sús —en el cual se encuent ra el sí de Dios 
y el sí del hombre, en u n a re lac ión persona l 
perfecta— hoy actual izada a t ravés d e l a Igle
sia y de la v ida sacramenta l . 

TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN 

Algunas actitudes típicas fueron t omadas 
por los cristianos, en el correr d e los siglos, 
como tentativas d e hacer presente a la Iglesia 
en el mundo de los hombres . 

Algunas de esas tentativas se conservaron 
vál idas durante m á s tiempo q u e otras . Todas 
ellas, no obstante, se caracter izaron como exi
gencias de los enfoques teológicos vá l idos en 
c a d a momento histórico. 

Analizándolas e squemát icamente percibi
mos que la e t apa d e n o m i n a d a d e "cristian
d a d " fue la m á s larga exper iencia histórica 
de la Iglesia. En ella, las r ea l idades tempora
les y terrenas no e ran reconocidas e n su au
tonomía, sino que, por el contrario, l a Iglesia 
las consideraba sólo en función d e la posible 
construcción del Reino d e Dios, confundido 
muchas veces con el triunfo d e la institución 
eclesiástica que las utilizaba en la conquis ta 
de sus propios cbjetivos. 

Las tareas de construcción d e la c iudad 
terrestre, en^ el e squema teológico d e cristian
dad, consistían en trabajar por el bien directo 
e inmediato de la Iglesia institucional, crean
do condiciones p a r a que sus intereses —re
presentado? sobretodo por los intereses de la 
jerarquía o del clero— fuesen r e sgua rdados . 



Con Jacques Maritain se dio un primer 
intento de romper u n a estructura y u n a men
tal idad d e crist iandad, colocando en su lugar 
lo q u e él mismo denominó " n u e v a cristian
dad" : el m u n d o p a s ó a ser acep tado en su 
rea l idad au tónoma, la t a rea de construcción 
de la soc iedad política se desvinculó d e la 
tutela d e la jerarquía . Los laicos asumieron, 
como suya , la función d e crear la n u e v a cris
t i andad e intentaron ag rupa r se en organiza
ciones o movimientos cristianos p a r a conse
guirlo. 

Esa tentat iva mar i t a ineana —esfuerzo por 
romper con la e t a p a d e la cr is t iandad— no 
cuest iona, sin embargo , la b a s e teológica q u e 
le servía d e fundamento: l a distinción d e pla
nos entre lo sobrenatura l y natural . Y sitúa, 
por eso, a l a Iglesia y el mundo en p lanos 
c l a ramen te diferenciados, unidos a p e n a s por 
el proyecto del Reino d e Dios p a r a el cual 
a m b o s d e b e n trabajar, c a d a uno en su á r e a 
específica e independiente . 

Acentúa, en consecuencia , la diferencia de 
funciones entre sacerdotes y laicos e identifi
c a con la misión de la Iglesia, la misión de 
los propios movimientos laicos: evangel izar y 
an imar el m u n d o temporal, pe rmanec iendo la 
Iglesia, como tal —y también esos movimien
tos— neutros y apostólicos. 

S u p e r a d o el e s q u e m a teológico d e la divi
sión d e p lanos con la n u e v a eclesiología del 
Vat icano II crece hoy lo q u e podemos deno
minar como "postura d e encarnación" . Postu
ra q u e l leva a la Iglesia a definirse como 
servicio d e sa lvación integral p a r a todo el 
hombre y p a r a todos los hombres— recono
ciendo q u e no existen dos historias yuxta
pues ta s o pa ra l e l a s , u n a profana y otra sa
g rada , sino u n a convocación de todos los 
hombres pa r a , s iendo p lenamente hombres , 
asumir d e modo consciente y opcional su si
tuación d e hijos d e Dios, hoy, aquí , ahora . 

Esa n u e v a perspect iva valoriza cristiana
mente las propias raíces de la acción huma
na, valor izando el compromiso en la cons
trucción d e u n a n u e v a sociedad política como 
parte del proceso de sa lvación del hombre y 
como fundamento necesar io a la creación del 
hombre nuevo . 

Esta toma de posición j a m á s existió en la 
historia en es tado químicamente puro. Var ias 
tona l idades la h a c e n menos agres iva p a r a 
a d a p t a r s e a las neces idades de c a d a época . 

Al percibir la incompatibil idad radical en
tre las exigencias evangé l i cas y la manuten
ción d e u n a soc iedad injusta y a l ienante , 
a lgunos movimientos laicos, en Amér ica La
tina, tomaron posiciones políticas c la ras y 

definidas, a sumiendo , como suyos , les proble
m a s d e l a s m a y o r í a s sin n o m b r e y sin voz. 

Dentro d e es ta n u e v a perspec t iva teológica, 
q u e se afirma c a d a vez m á s , l a Iglesia t iene 
el pape l d e ser en el contexto socio-político, 
cultural y económico, en el q u e es tá inserta, 
u n a "conciencia crítica" e n c a r g a d a d e proble-
matizar la v ida concreta, d e poner an t e e l la 
las exigencias evangé l i cas , "cotejando toda 
situación histórica con el futuro abso lu to del 
hombre" . (Gustavo Gutiérrez - Teología d e l a 
Liberación). 

Este enfoque, vivido en Amér ica Latina, 
dio origen a la Teología d e la Liberación, di
r igida h a c i a la construcción d e u n a soc iedad 
y d e un h o m b r e nuevos . Se integra, por tanto, 
la construcción del m u n d o con el crecimiento 
del Reino d e Dios y la misión del crist iano es 
perc ib ida como un "compromiso con la libe
ración total del hombre i n sepa rab l e d e su 
l iberación política y d e su l iberación e v a n g é 
lica." 

Esta n u e v a pos tura d e los crist ianos Latino-
Amer icanos m á s concientes les llevó a optar 
por u n a v i d a d e pobreza , a s u m i d a por ellos 
como sol idar idad concreta con los pobres del 
continente y como gesto d e protesta contra la 
soc iedad opresora y d o m i n a d a por la propa
g a n d a a l i m e n t a d a por minor ías i n t e r e sadas 
en crear falsas neces idades y en m a n t e n e r el 
"s ta tus" d e sus privilegios. 

"Cons ide rando q u e s iendo rico, el Señor 
Jesús se hizo pobre p a r a sa lva r a l hombre , 
l iberándolo del p e c a d o y de sus consecuen
cias", p rocuran estos crist ianos asumi r la si
tuación de pobreza y margina l izac ión de l 
hombre la t inoamer icano pa ra , como u n o d e 
ellos, poder desper tar lo a su vocac ión y su 
misión d e hombre con todo lo q u e esto impli
c a de lucha y part icipación en la construcción 
de un destino común. 

Esta actitud es gene ra lmen te c o n s i d e r a d a 
como provocat iva y revolucionar ia por a q u e 
llos a qu ienes interesa m a n t e n e r el a c tua l 
"status", pues optar por el opr imido es " ipso 
facto" no acep ta r las razones d e los opreso
res. Significa por el contrario, tomar concien
cia d inámica de la r ea l i dad d e opresión, a su 
miendo u n a praxis v ivencia l (Paulo Freiré). 
Como fruto d e la s i tuación concre ta y a n g u s 
tiosa, los mismos g rupos compromet idos cen 
los oprimidos iniciaron u n proceso d e aná l i s i s 
crítico d e su v ivenc ia y d e su ac tua l ac tua
ción, mi rándo las a l a luz d e l a s ex igenc ias 
evangé l i ca s y s a c a n d o d e e s a reflexión co
mún las l íneas d e compor tamien to p a r a el 
cristiano d e hoy en A m é r i c a Latina. 

Surgió as í l a "Teología d e la Liberación" 
como opción d e la Iglesia La t inoamer icana 



que intenta asumir hoy una postura de encar
nación en el ac tua l contexto del continente 
procurando ser solidaria, no sólo con la ma
yoría oprimida, sino también con les grupos 
comprometidos con el proceso de liberación 
así iniciado. 

Como consecuenc ia de e sa nueva postura 
de encarnación, comienza un lento pero pro
gresivo proceso de aper tura de la Iglesia (so
bre todo por medio de a lgunos movimientos 
d e laicos) en el que descubre "las exigencias 
evangé l icas de un compromiso c a d a vez m á s 
neto con los oprimidos de este continente ex
pol iado" (Gustavo Gutiérrez, idem). 

La c la ra toma de conciencia de la ampli
tud de la miseria, de la situación de opresión 
y d e al ienación de la mayoría , es entendida 
como ofensa al hombre y a Dios, y como sig
no evidente de la vinculación has ta hoy man
tenida entre la Iglesia y la c lase opresora. 

Las fronteras entre la construcción de la 
c iudad terrestre y la construcción del Reino 
de Dios se hacen c a d a vez m á s tenues y el 
proyecto de u n a revolución cultural global 
surge como neces idad fundamental del mun
do de los hombres y como b a s e del Reino q u e 
y a está entre nosotros, con exigencias c la ras 
e insoslayables: esto nos pone a todos en la 
disyuntiva de optar por el cuadro de referen
cias evangél icas o por las exigencias de u n a 
sociedad de consumo que tiende a esclavizar 
c a d a vez m á s al hombre p a r a poder subsistir. 

Esta nueva postura de la Iglesia Latinoame
r icana se está hac iendo con rupturas e in
comprensiones dolorosos, y a que, has ta hoy, 
la Iglesia institucional en nuestro continente 
estuvo muy unida al orden establecido. Vive 
hoy, por tanto, si tuaciones inéditas, p a r a las 
cuales no se encuentra suficientemente prepa
rada; e sa situación totalmente n u e v a d a eri
gen a la disociación existente entre los docu
mentos oficiales y la vivencia de los va lores 
en ellos expuestos por la propia jerarquía que 
los redacta y promulga. 

De ahí la importancia creciente de e sa re
flexión teológica constante, como crítica de 
caminos experimentados, de tentativas de 
aperturas, de perspectivas y de l íneas de ac
ción en un contexto inédito, en el que el 
evangelio nos interpela con voz n u e v a y con 
exigencias concretas, dentro de este contexto 
histórico que es el nuestro. 

La Iglesia Latinoamericana al marchar al 
ritmo de apertura de la Iglesia universal, asu
me caminos que le son específicos ante las 
neces idades que le son propias. Pero a u n q u e 
parezcan características Latinoamericanas son 
al mismo tiempo, consecuencias de las nece
s idades bás icas del hombro: signo de su vo

cación esencial que lo impulsa a real izarse 
como persona tanto a y e r como hoy. 

La construcción de la c iudad terrestre y la 
construcción del Reino de Dios se d a n la ma
no en América Latina a h o r a d e modo n u e v o 
y específico; m á s válido como tentat iva d e 
respuesta auténtica a las exigencias evangél i 
cas c a p t a d a s per oídos nuevos y por concien
cias s i tuadas en un momento histórico crucial. 

COMPROMISO - SERVICIO 

La pr ivacidad del cristianismo viene de la 
Edad Media. El mensaje bíblico es radical
mente social y político y b u s c a l legar h a s t a 
el pecado y hacer q u e se des ins ta le tanto 
del corazón del hombre como de su estructu
ración en el mundo. 

Por eso, desde los primeros siglos, el "tes
timonio" fue una forma muy p u r a de vivir 
las exigencias evangél icas . Y el testimonio es, 
justamente, u n a actitud o una p a l a b r a públi
ca que pretende enfrentar y vencer las es
tructuras del pecado que apr is ionan a los 
hombres . 

En la primera era cristiana el "test imonio" 
(martirio) fué considerado como la mejor for
m a de entregar la v ida por la sa lvac ión del 
mundo; m á s tarde como el mejor "servicie" 
que un cristiano podía prestar en su comu
nidad. 

Poco a poco, con el correr de los t iempos 
y a med ida que el cristianismo se h a c í a pau
la t inamente m á s privado, el ámbito d e los 
compromisos y de los servicios se fue hacien
do también m á s pr ivado y m á s restringido y 
los hombres fueron a b a n d o n a n d o la misicn 
de a t aca r el mal (pecado) en su propia es
tructura pública. 

Como consecuencia d e es ta estrechez de 
perspect ivas el compromiso y el servicio pa
saron a asumir no u n a dimensión de sa lva
ción, denunc iadora y profética, sino u n a di
mensión puramen te asistenoial, como a y u d a 
material a les hombres en sus neces idades 
concretas . 

Al mismo tiempo, la Iglesia institucional 
paeó a ser vista como u n a estructura de sal
vación, como único camino salvífico en sí 
mismo. Por eso, pertenecer a e sa estructura 
ora g randemen te tranquilizador y los cristia
nos se fueron, peco a poco, ins ta lándose có
modamen te o lv idando de transformar su v ida 
h u m a n a en adhes ión conciente a u n a fe vi-
ver.cial. 

Y comenzaren a surgir, consecuentemente , 
dentro de la propia estructura de sa lvación 
que era la Iglesia, p e q u e ñ a s estructuras q u e 
garan t izaban la sa lvación con m á s segur idad, 



las cua les justificaban a quienes a el las se 
adhe r í an (por ejemplo, los nueve primeros 
viernes, u otras formas a n á l o g a s de devoción) 

Pero hoy descubr imos q u e nuestro servicio 
a los hombres no consiste en ofrecerles o en 
imponerles u n a estructura que los sa lve de 
forma au tomát ica y segura , independiente
mente de su part icipación en ese proceso d e 
salvación. 

Y ni consiste en ofrecerles nuevos tipos de 
estructuras d e l iberación m á s en consecuencia 
con la menta l idad y neces idad actuales ; pues 
n inguna estructura se rá c a p a z d e liberar al 
hombre d e su p e c a d o hac iendo que sea ver
d a d e r a m e n t e hombre . 

Descubrimos q u e cualquier estructura im
puesta , incluso aque l l a s que buscan la libe
ración del hombre , se transforma en estruc
tura opres iva , por el s imple hecho de ser im
pues ta . 

Nos parece , pues q u e el mejor servicio que 
le podemos pres tar es hacer les descubrir su 
vocación de hombres , de personas l l amadas 
a la relación personal con el Señor —por lo 
tanto, pe r sonas fundamentalmente des t inadas 
a una interrelación personal de amor. 

Desper tando a los Lat inoamericanos de hoy 
a su vocación d e hombres y a la misión que 
de ella surge, los es taremos desper tando, al 
mismo tiempo, p a r a que perc iban la neces idad 
del cambio de estructuras como una de las 
condicionas bás i ca s p a r a la instauración de 
su proceso de liberación. 

S imul táneamente los es taremos educando 
p a r a q u e ellos s ean los agen tes de esos cam-
biub, no solo en el • momento d e romper con 
las estructuras amb iguas , antifuncionales y 
perjudiciales, sino también cu ran te el procoso 
de liberación (que es esencialmente perma
nente), de revisión continua q u ° nosotros los 
cristianos d e n o m i n a m o s "proceso de conver
sión". 

Esa conversión personal pe rmanente - a d h e 
sión conciente a u n a vivencia de fe— es una 
exigencia h u m a n a y evangé l ica pues "no 
existe justicia y ca r idad sin reforma de es
tructuras; sin e m b a r g o es tas deben estar con
t inuamente e m a n a n d o de u n a voluntad de li
ber tad y de amor de los hombres" . 

"No existen estructuras d e libertad sin hom
bres que qu ie ran ser libres y las usen p a r a 
mantener su libertad. No existen estructuras 
d e amor sin hombres p a r a amar" . (Comblin). 

Todo esto nos mues t ra que el proceso libe
rador del hombre la t inoamericano - a pesar 
d e ser urgente y necesar io — será fruto de u n a 
l a rga fidelidad que exige interiorización y 
madurac ión . 

No podemos decir q u e la ins taurac ión d e 
e se proceso s e a la función d e la Iglesia, l a 
función del cristiano. Es mucho m á s q u e u n a 
función. La instauración del proceso d e libe
ración es hoy la misión histórica de la Iglesia 
(pueblo d e Dios) en Amér ica Latina, y a q u e : 

—Después del Vat icano II, la Iglesia 
universal es tá al servicie del m u n d o y 
la Iglesia La t inoamer icana se pone al 
servicio del continente. 

—El ep i scopado Lat inoamer icano reuni
do en Medellín en 1968 comprobó q u e 
existe en Amér ica Lat ina u n a situa
ción estructural de p e c a d o . 

- -La sa lvación consiste en l iberar a l 
hombre , no de un p e c a d o abs t rac to e 
intemporal , y sí del p e c a d o - b a s e q u e 
man t i ene si tuaciones p e c a m i n o s a s y 
opres ivas q u e impiden a los hombres 
construirse l ibremente como hombres 
y consiste en liberarlos a ú n de sus 
propias estructuras men ta les q u e lo 
marginal izan del proceso d e su libe
ración. 

- -La respues ta a las exigencias e v a n g é 
licas no supone q u e se creen, hoy, 
caminos yuxtapues tos o para le los a los 
caminos h u m a n o s , sino q u e a s u m a m o s 
e ses caminos en sus a spec tos positi
vos y, juzgándolos con conciencia 
crítica, los orientemos en la l ínea evan
gélica. 

Sin dejar de ser específica r e spues ta a u n a 
problemát ica específica, sin d^jar de ser par
te de un contexto intelectual par t icular (y 
sufriendo por tanto sus influencias y limitacio
nes) e sa misión de la Iglesia La t inoamer i cana 
transmite un mensa je q u e r e sponde a las exi
genc ias fundamentales del hombre y q u e tie
ne por eso mismo un valor un iversa l c a p a z 
de interpelar a hombres d e otras g e n e r a c i o n e s 
y de otras cul turas y civil izaciones. 

Trátase, como se p u e d e ver fácilmente, d e 
volver a considerar el " tes t imonio" como el 
servicio por excelencia —no c o p i a n d o servil
mente el estilo de testimonio d e los pr imeros 
cristianos, fruto de otra é p o c a y de otro con
texto, sino a sumiéndo lo en sus ex igencias 
fundamenta les d e p roc l amar la sobe ran í a del 
Señor y los de rechos del h o m b r e an te estruc
turas que se absolut izan, t ransformándose d e 
medio en fin. 

Es lógico q u e e se c a m b i o d e perspect ivas , 
-esa "vuel ta a las fuentes"— encont ra rá 



á r e a s de resistencia q u e se fundamentarán en 
la propia orientación catequíst ica que fue da
d a en Amér ica Latina. 

Todos podemos percibir que : 
" sucede frecuentemente que los hombres 

de se spe rados d e sí mismos, buscan la salva
ción en forma d e refugio: muchas religiones 
les ofrecen un m u n d o de refugios en el que 
el hombre p u e d e olvidarse de su obligación 
d e ser hombre , viviendo en un mundo de 
fantasía en q u e se d ispensa la neces idad de 
ser hombre , s iendo servidor de dioses o de 
espíritus. Esa al ienación d a tranquilidad y 
segur idad, paz interior, b ienes que espontá
n e a m e n t e los hombres aprec ian m á s que la 
l ibertad y el amor" (Comblin). 

No obstante podemos asegura r que la rea
lización final de la historia de la human idad 
se rá fruto del trabajo d e los hombres que asu
m a n su misión de construir el mundo; y lo 
h a g a n no como si fuesen ruedas de un en
granaje , sino por un acto conciente y opcio
nal , exigencia de su fe vivida —aunque e sa 
fe deje en total obscur idad los caminos con
cretos a ser seguidos, como deja en la sombra 
lo que c a d a uno debe hacer p a r a darse a 
luz a sí mismo. 

Aspectos negat ivos d e l a n u e v a perspect iva. 

Posible abso lurkac ión de de te rminada 
ideología. 

Consideramos " ideología" un sis tema d e 
pensamiento propio de de te rminada época, 
cultura o civilización, s is tema al cual el hom
bre se adhiere p a r a da r valor y significado 
a la colectividad de la cual es miembro. 

Por eso mismo, toda ideología, s ea la que 
fuere, induce a los hombres , par t iendo de la 
mental idad y de los p rob lemas específicos de 
su época, a crear "u top ías" en vistas a cons
truir el futuro. 

Siendo la ideología un s is tema de pensa
miento vinculado a la menta l idad de u n a 
época (sea p a r a orientarla, s ea p a r a criticar
la) tiene gran influencia sobre ella. 

Respondiendo casi s iempre a los deseos y 
a las necesidades de los hombres que en ella 
viven,^ los induce a comprometerse con ella, 
aceptándola como verdadera creencia, ha s t a 
el punto de encuadrarlos en un mismo modo 
d e pensar y de actuar, de sentir y d e decir, 
dominándolos con un rígido esquema, con 
pocas posibilidades de opciones personales . 

Dado que cualquier ideología, por su pro
p i a naturaleza, orienta a la acción puede 
transformarse fácilmente en una organización 

de "funciones" en que el hombre es , general 
mente,, encuadrado como pieza d e u n meca
nismo que limita mucho las act i tudes libres y 
creadoras . 

Siendo aún, cualquiera de el las , indiferente 
a las exigencias h u m a n a s fundamenta les , ter
minan casi siempre sacrificando pe r sonas hu
m a n a s , y eso sucede incluso c u a n d o e s a s 
ideologías rec laman justicia y fraternidad. 

Todos nosotros, en América Lat ina y en 
todo el mundo, es tamos condicionados ^ e in
fluenciados por la ideología de nues t ra época . 
Esa ideología (sistema de pensamientos) nos 
l lama a c a d a uno de nosotros d iar iamente , in
tenta comprometernos de un modo c a d a vez 
m á s imperioso y total mot ivándonos p a r a u n a 
adhesión incondicional. 

Despierta en el hombre común un entusias
mo bas tan te peligroso porque, a u n q u e parez
ca profundo y bien fundamentado, e s super
ficial y característ icamente emocional . 

Por eso, cuando prescindimos d e nues t ra 
conciencia crítica, influidos por l a fuerza del 
convencimiento ideológico, nos o lv idamos de 
nuestra responsabi l idad de persona , nos olvi
d a m o s de que las ve rdade ra s d imens iones d e 
nuestra personal idad e s c a p a n a la órbita de 
la adhes ión ideológica q u e se concretiza en 
a lgo independiente a la v e r d a d e r a experien
cia de v ida personal . 

A med ida que nos hacemos m á s pe r sonas , 
m á s maduros , sentimos neces idad de anal izar , 
de revisar, de criticar la ideología d e nuestro 
tiempo, empleando p a r a esto caminos m u y 
personales , que exigen gran can t idad d e co
raje y de objetividad; caminos q u e nos con
ducen a lo profundo de la pe r sona y nos 
ab ren a l l l amado d e la fe, q u e es diferente 
de la adhes ión ideológica. 

La adhes ión de fe, en contraposición a la 
adhes ión ideológica, se fundamenta en lo m á s 
intimo del hombre, como respues ta persona l 
a la comunicación (revelación) q u e Dios le 
h a c e de sí mismo, como presencia en lo m á s 
íntimo de su ser. 

Esa presencia de Dios en lo m á s intimo del 
hombre, se inserta en la propia p resenc ia quo 
el hombre tiene de sí mismo, en su propia 
existencia de hombre, como par te de la his
toria y de sus condicionamientos culturales. 

Esto h a c e que la adhes ión d e fe d e c a d a 
hombre se amolde necesa r i amen te a los sis
t emas de pensamiento , a las ideologías pro
p ias de c a d a época y al propio contexto cul
tural. 

Práct icamente h a b l a n d o su adhes ión d e fe 
no está s e p a r a d a de la manifestación de su 
adhes ión ideológica, al ser vivida y expresa
d a en términos y conceptos que forman par te 



d e la ideología d e de te rminada época o cul
tura, a u n q u e en su núc leo d e respues ta per
sonal los t r a sc ienda a todos. 

Luchamos hoy en América Latina p a r a des
vincularnos d e ideologías y s is temas d e pen
samiento d e é p o c a s y culturas y a ul t rapasa
d a s . 

In tentamos desvincular el mensa je evangé
lico d e los diferentes condicionamientos cultu
ra les q u e lo debil i tan y que, a d e m á s , c rean 
á r e a s d e res is tencias p a r a q u e el hombre 
moderno p u e d a creer. 

Debido a ésto corremos el r iesgo d e con
fundir, sin da rnos cuenta , el mensa je evangé
lico en su primit iva pureza con nuestro con
dic ionamiento ideológico actual , limitándolo 
como si él pud ie r a ser vivido integralmente 
sólo dentro d e nuestros e s q u e m a s Latinoame
r icanos d e hoy . 

Es v e r d a d q u e nues t ra ideología Latinoame
ricana e s i nmensamen te vá l ida y positiva. 

Si l l egamos a comprender la e n toda su pro
fundidad se rá un contexto muy válido p a r a 
l a v ivencia de un nuevo estilo de fe cristiana. 

Es v e r d a d también que vivimos tiempos 
nuevos q u e son, en sí mismos, un desafío a 
u n a n u e v a encarnac ión del mensaje evangé
lico, a u n a n u e v a postura del hombre an te la 
v ida y an te los nuevos valores que la acom
p a ñ a n . 

Es ve rdad , finalmente, que nues t ra adhesión 
a la fe no es tá desv incu lada de las adhesio
nes d e fe de nuestros a n t e p a s a d o s y, por ello, 
es el lazo d e unión, en el g ran proceso de 
adhes ión d e la human idad , como un todo, al 
Señor q u e era , q u e es y viene. 

No obstante , hoy m á s q u e nunca , nos pa
rece necesar io descubrir , en el depósito com
plejo q u e nos h a n de jado civilizaciones y 
cul turas p a s a d a s , la simplicidad del mensaje 
primitivo. ' 

Nos p a r e c e necesar io , si queremos ser fie
les a nuest ro t iempo con sus posibi l idades y 
limitaciones, encontrar la esencia del mensa
je evangél ico "por enc ima de edificios cultu
ra les q u e s iempre r enacen" (Comblin). 

Este es tal vez, el pape l del Espíritu Santo 
en la historicidad de la Iglesia: hacernos des
cubrir, dentro d e la complej idad d e las con
tribuciones culturales, el mensa je original en 
su simplicidad y exigencias absolutas . 

Posibi l idades d e u n a n u e v a esclavitud 
cultural d e l a fe 

Intentamos hoy liberar a ia fe de ant iguos 
condicionamientos cul turales que, poco a po
co, se fueron absolut izando, reduciendo el 

mensa je y sus exigencias e v a n g é l i c a s a sa
télites dependien tes d e la cul tura occidenta l y 
medi te r ránea q u e en la é p o c a d e los g r a n d e s 
navegan te s dominó el m u n d o h a s t a en tonces 
conocido. 

Tanto Amér ica Latina como otras t ierras 
entonces descubier tas y e v a n g e l i z a d a s recibie
ron, sin n i n g u n a oposición, u n a fe t ípicamen
te ibérica, influida por la é p o c a d e ia contra
reforma y por la privatización del crist ianismo. 

Ese tipo d e fe fue vivido sin m a y o r e s a n á 
lisis y críticas h a s t a los t iempos ac tua les en 
que , dentro de un contexto de cues t ionamiento 
global , sufrió un proceso d e contestación di
rec ta y agres iva . 

Reflexionando sobre sí m i s m a y tomando 
conciencia d e su misión histórica la Iglesia 
revisa, por v ía d e consecuenc ia , el sent ido 
d e la fe, l impiándola d e a d h e r e n c i a s y escla
vi tudes cul turales q u e la ven ían deformando 
y c r e a n d o p a r a la adhes ión d e la fe d e los 
nombres de hoy á r e a s d e resis tencia b a s a d a s 
no en las exigencias propias del m e n s a j e 
evangél ico en su fuerza primitiva sino m a s 
bien en la absolutización d e e lementos cultu
ra les q u e lo disminuían, l imitándolo y relati-
vizándolo. 

Se dio as í lo q u e se l l ama "desmitif icación" 
d e la fe. Hecho m á s puro, m á s desnudo , m á s 
nuclear , el mensa je evangél ico fue r e c h a z a d o 
por muchos q u e lo desconoc ían d e es ta forma. 

La revalorización d e 1 m a n d a m i e n t o del 
amor, mensa je bás ico del crist ianismo, p u s e 
en cuest ionamiento puntos an tes cons ide rados 
prioritarios, q u e hoy h a n p a s a d o a ser secun
darios o m e n e s importantes. 

Bajo es tas n u e v a s perspec t ivas el m e n s a j e 
evangél ico llegó a u n a n u e v a síntesis en la 
que no se sacrifican e lementos e senc ia le s q u e 
lo integran. En es ta n u e v a síntesis a l g u n o s 
e lementos q u e h a b í a n sido r e l egados en la 
sombra ocupan posiciones prioritarias, mien
tras otros, supervalor izados anter iormente , su
fren un proceso d e relativización. 

Esta n u e v a síntesis d e la fe se e x p r e s a h o y 
en Amér ica Latina en términos y conceptos 
culturales q u e le son propios, lo q u e le d a 
original idad y autent ic idad. C o m o fruto d e u n 
enfoque Lat inoamer icano l leva cons igo sus 
posibi l idades, sus r iquezas , sus deseos , sus li
mitaciones, a u n q u e s e a b a s t a n t e au tén t i ca 
p a r a no minimizar la pu reza del m e n s a j e 
evangél ico . 

Por eso p u e d e A m é r i c a Lat ina p roponer la 
tal como la c a p t a a otros pueb los y a otras 
culturas, en su b a s e universa l y t rascendente . 

Pa ra poder comprende r bien el p rob lema 
q u e a h o r a nos p r e o c u p a tendremos q u e tener 
bien claros a l g u n o s puntos fundamenta les : 



- L a cultura es una forma, un estilo de 
realización h u m a n e propios de deter
minada época, de determinado pueblo, 
de determinada filosofía de vida. 
Es —cerno las propias épocas, les pro
pios pueblos, y las propias filosofías 
de v ida lo son— provisoria y tiende 
a ser sustituida por ctras formas cul
turales al ritmo de la marcha y la 
madurac ión del hombre y de la huma
nidad. De ahí la relativización de los 
valores culturales y la necesidad de 
q u e sean constantemente revisados, 
p a r a que no se eternicen después de ha
ber ago tado su tiempo de validez, de 
funcionalidad y de fecundidad. 

-Aunque c a d a cultura sea provisoria es 
dentro de ella, dentro de los valores 
culturales d e c a d a época que los hom
bres son l lamados a vivir y a realizar 
lo definitivo: la adhesión vivencial de 
fe que trasciende y u l t rapasa todos ios 
condicionamientos culturales. Y todos 
somos l lamados a vivir lo definitivo, 
no al lado o de modo yuxtapuesto a 
las exigencias culturales de nuestro 
pueblo o de nuestra época, sino den
tro de esas exigencias, s iempre que 
ellas sean h u m a n a s y legítimas. Esa 
encarnación de la fe en la cultura de 
aquel q u e la vive, le d a un tono de 
autenticidad q u e es, al mismo tiempo, 
su fuerza y su flaqueza. 

- A u n q u e revistan la adhesión de fe 
(volviéndola perceptible e identificable 
por los hombres) los conceptos y va
lores culturales no pierden su carácter 
provisorio y relativo, sino que, por el 
contrario, colocan su propia proviso-
r iedad y su propia relatividad al ser
vicio de la respues ta de fe de c a d a 
generación, d e c a d a pueblo. Como 
Juan Bautista son l l amados a de sapa 
recer en la med ida en que la adhes ión 
a la fe se h a c e m á s explícita, m á s 
adulta, m á s despo jada por tanto de 
elementos provisorios y accidenta les . 

-Todo ésto nos muesrta que práctica
mente nuestra adhesión de fe j a m á s 
será desvinculada e independiente de 
nuestro contexto cultural. Por nuestro 
propio condicionamiento h u m a n o so
mos y seremos siempre incapaces de 
liberarnos totalmente de los conceptos, 
valores e ideologías de nuestra cultu
ra, tanto en nuestras respuestas a las 
l l amadas del Señor como en las res
pues tas a las l l amadas del hombre . 

Por eso, es muy difícil ser c a p a z de 
relativizar la propia forma con q u e se 
reviste nuestra adhes ión a la fe. Es 
necesario, por otra par te , q u e lo ha
gamos, no p a r a desv incu la rnos d e esa 
forma de expresión, m a s p a r a que, 
habiéndole reconocido su deb ido va
lor, podamos exponer la en su riqueza, 
como servicio a e s a m i s m a respuesta 
de fe. 

Acostumbrados a vivir duran te siglos una 
fe desvinculada de la vida y d e s v i n c u l a d a por 
tanto del contexto cultural, podemos cae r hoy 
fácilmente en el extremo contrario, identificán
dola con la n u e v a cultura y las n u e v a s ne
ces idades que surgen, t ransformándola en 
respuesta a una acütud p ragmá t i ca e inmedia-
tista, esclavizándola a los nuevos conceptos 
y a las nuevas actitudes que surgen, fruto de 
las nuevas neces idades . Sería esto absoluti-
zar la n u e v a cultura que surge y relativizar 
la adhesión a la fe, l imitándola y empobre
ciéndola. 

Por no distinguir es tas rea l idades fundamen
tales muchos afirman ia imposibil idad p a r a el 
hombre de hoy de situarse dentro d e las exi
genc ias de una respuesta vivencial d e fe, y a 
que e sas exigencias fueron propues tas al hom
bre de otro tipo y de otra forma cultural. 

Vemos en el Evangelio, no obstante , q u e 
las l l a m a d a s evangél icas e ran h e c h a s espe
cialmente a los pobres —hombres marginal i -
zados y desvinculados de cualquier tipo de 
cultura y de cualquier tipo de civilización 
siendo, por tanto, l l a m a d a s des t inadas a lle
gar has t a el hombre en lo m á s e lemental de 
su human ided , en aque l punto mínimo en q u e 
él es c a p a z de decir "s i" an te el Señor que 
a él se revela y an te la l l a m a d a de los her
manos . 

Ese descubrimiento del p rob lema sitúa al 

acto de fe en su ve rdadero lugar: 
Adhesión personal a las exigencias del nue

vo mandamien to , como actitud de obediencia 
al Señor y como sa l ida de sí p a r a ponerse 
al servicio de sus he rmanos , a s u m i e n d o al 
mismo tiempo sus a legr ías , angus t ias , necesi
d a d e s y legít imas e spe ranzas . 

Peligro de confundir Reino d e Dios con 
reforma d e est ructuras . 

Después del Vaticano II la Iglesia se define 
a sí misma como " sac ramen to d e la íntima 
unión de los hombres con Dios y d e la unión 
d e los hombres entre sí". Y a ú n como "signo 
e instrumento de sa lvac ión" (L.G.) . 

Los dos términos de e s a auto-definición de-



ben, pues , comple tarse : p a r a q u e el hombre 
p u e d a unirse ín t imamente con el Señor y con 
los hombres , sus he rmanos , deberá : 

—Introducirse en el proceso de Salva
ción q u e lo l ibera d e aquel lo que le 
impide ser ve rdade ramen te hombre y 
q u e lo h a g a c a p a z de luchar contra 
el p e c a d o q u e tiene la raíz en el pro
pio corazón del hombre , predisponién
dolo a ser fuente de todas las domina
ciones pe r sona les y espirituales. 

r—Entrar en u n proceso d e liberación 
cons tante , l iberación q u e l lega no sólo 
a l propio hombre , sino a todo el "back 
g round" condicionante, dándo le posibi
l idades p a r a encontrar la libertad in
terior. 

—Renova r se en su libertad y en su res
ponsab i l idad (por tanto en su amor) 
p a r a volverse, de un "hombre p a r a 
s í" e n un "hombre p a r a los otros" 
v iendo en ese cambio de postura an
te l a v ida "no la expresión de u n a 
conduc ta moral , sino la propia esencia 
d e su persona , c r e a d a a imagen de 
Dios, q u e es comunión profunda y to
ta l" (Arrupe). 

Sa lva r a l hombre significa, pues, introdu
cirlo en un proceso d e autoconquis ta perma
nente, p u e s la sa lvac ión es concreta como es 
concreto el pecado , y como éste, condicionada 
por las c i rcuns tancias históricas propias de 
de t e rminadas épocas , d e determinados pue
blos, d e d e t e r m i n a d a s culturas. Sólo al final 
d e ese proceso el hombre se d a r á a luz a sí 
mismo. 

La perspec t iva bíbl ica concretiza aún m á s 
el concepto d e sa lvación: h a b l a ella de "sal
va r a l hombre d e las potencias que lo opri
men y esc lav izan" . 

En nuestro m u n d o ac tua l e s a s potencias 
esc lav izadoras son las estructuras personales , 
sociales, ideológicas, culturales, económicas 
todas e l las c r e a d a s por el propio hombre. 
H a b l a n d o por tanto de la salvación del hom
bre, la Biblia la define con u n a gran ampli
tud, supon iendo q u e ella significa también la 
l iberación d e l a s a m a r r a s de e sas estructu
r a s q u e const i tuyen p a r a él un e s q u e m a de 
opresión. 

El Lat inoamer icano intenta luchar hoy con
tra formas opresoras m u y concretas. La bús
q u e d a d e su l iberación lo coloca en la nece
sidad d e q u e se efectúen cambios profundos 
Y urgentes . Esto h a c e que nuestro continente 

se caracter ice por u n a cont inua b ú s q u e d a d e 
su propia liberación, a t ravés d e c a m b i o s es
tructurales ráp idos y profundos. 

Todo indica q u e si el proceso d e l iberación 
s u b r a y a la neces idad d e cambios estructura
les, el proceso d e sa lvación ve esos c a m b i o s 
como necesar ios pero i insuficientes en sí, si 
no v a n a c o m p a ñ a d o s por la conversión de l 
propio hombre - fuente de todas las estructu
ras q u e hoy lo dominan . Pues e s a s "estructu
r a s económicas o sociales de dominación o 
d e explotación tienen raíces , no en formas 
jurídicas exteriores q u e bas t a r í a destruir o 
sustituir, no en la voluntad pe rve r sa d e un 
grupo d e hombres , sino en todos los hombres" . 

"Todos t ienen la m i s m a tendenc ia a engen
drar n u e v a m e n t e estructuras de dominación y 
d e opresión, expres iones d e su vo lun tad d e 
privilegio y superior idad. Y e s a s es t ructuras 
se man t i enen g rac ia s a la cobard ía , a l silen
cio y a la colaboración d e mil lones d e hom
bres : el ma l es tá en la voluntad a b u s i v a d e 
quien tiene opor tunidad p a r a dominar a l pró
jimo y en la coba rd ía q u e a c e p t a l a s injusti
c ias ." (Comblin) 

Están surgiendo hoy, en va r i a s par tes del 
mundo, p e q u e ñ a s comun idades d e crist ianos 
q u e b u s c a n un nuevo estilo d e ac tuac ión en 
el mundo . Esto nos p a r e c e sintomático y nos 
l leva a pensa r en la neces idad d e revisar l a 
teología d e la misión a la luz d e las expe
riencias vividas . 

Algunos años a t rás , v iv íamos todav ía en 
un ambien te de cr is t iandad —hoy roto por el 
cuest ionamiento global y por la n u e v a pro
b lemát ica actual . 

La Iglesia cons ide raba entonces como su 
misión: 

—cuidar d e la extensión d e los g rupos 
visiblemente insti tucionalizados p o r 
ella; 

—reclutar nuevos crist ianos hac i éndo los 
semejantes a los cr is t ianos an t iguos : 

—adminis t rar las v a r i a s a soc i ac iones d e 
cristianos. 

"Has ta hoy la m a y o r pa r t e d e l a s act iv ida
des y las propias es t ructuras se definen e n 
función d e u n a adminis t rac ión de la consoli
dación d e aque l lo q u e y a existe". (Comblin). 

En consonanc ia con su misión d e "servido
ra", la Iglesia a s u m e h o y un n u e v o estilo d e 
misión. Como Jesús lo h ic iera en su tiempo, 
'se dirige a los q u e es tán fuera, h a b l a p a r a 
denunciar , anunc ia r , provocar , l l amar a l a 
transformación d e la v ida , liberaT del p a s a d o , 



de la s inagoga, del peso de los escribas y 
de las tradiciones". Considera como destinata
rios d e la misión no solo a los cristianos ca
paces de adher i r se a la vida sacramental , 
sino también a los hombres inquietos y apa
rentemente perdidos. 

Toma conocimiento del pecado en su rea
lidad histórica y concreta, en su real idad de 
estructura q u e oprime al hombre; al mismo 
tiempo lo enfrenta en forma concreta e histó
rica, no sólo denunc iándolo y desolidarizándo-
se de él, sino procurando transformar al hom
bre, l iberándolo del pecado, del egoísmo y de 
la cobard ía que le impiden asumir su propio 
destino de hombre . 

Se a b r e a la formación de nuevas comuni
d a d e s procurando no identificarlas con las 
comunidades crist ianas m á s ant iguas , sino 
comprendiendo que los nuevos tiempos exi
gen n u e v a s respues tas de los cristianos. 

Esto la libera de la sumisión a la uniformi
dad l levándola a u n a unidad m á s real ba
s a d a en aquel lo que el mensa je evangél ico 
tiene de nuclear y de único. 

Esia aper tura a nuevos grupos humanos 
—que tal vez no tengan en el momento posi
bi l idades de vivir u n a v ida sac ramenta l por 
impedimentos de va r i ada na tura leza— exige 
de aquel los que se en t regan a la transmisión 
del mensa je evangél ico g ran c a p a c i d a d de 
vivirlo y asimilarlo, enca rnándo lo tan total
mente que, sin traicionarlo, p u e d a n recrearlo 
p a r a que l legue a los dest inatar ios. Compren
diendo que la misión (Transmisión del mensa
je evangél ico a aque l los q u e no per tenecen a 
sus cuadros institucionales) es un servicio 
m á s importante hoy q u e adminis t rar grupos 
cristianos y a constituidos, amp l í a su á r e a de 
influencia no p a r a reclutar nueves miembros, 

sino para servir a los hombres concretos, ha
ciéndeles descubrir que su situación vivencial , 
sea cual fuere, es a p e n a s un punto de par t ida 
de un largo camino ante la m e t a propues ta : 

"Amaos los unos a los otros como y o os 
he amado" . 

En la búsqueda de esta meta, l as e t a p a s 
del camino son personales, como fue personal 
la l lamada de Jesús a los hombres d e su 
tiempo y personal fue la respues ta de c a d a 
uno, dentro de sus posibil idades y limitaciones 
características. 

Por situarse en tal ampli tud es preciso 
comprender que la misión de la Iglesia, sobre 
todo hoy, supone que los t ransmisores del 
mensaje vivan en una sumisión constante y 
radical al Cristo que los envía. 

Esa obediencia constante supone q u e el 
enviado esté constantemente vigilante, cap
tando, oyendo y asimilando ese mensa je . 

Supone que sea capaz de descubrir el sen
tido y la actual idad de las p a l a b r a s evangé 
licas en su interpelación a los hombres de 
hoy, y en sus exigencias fundamentales", váli
das para los hombres de tedos los t iempos y 
de todas las culturas. Supone que él s e a un 
hombre de oración. 

"El Espíritu de la Verdad os recordará todo 
cuanto os he dicho". 

Es justamente esa la misión del Espíritu 
Santo: no tan sólo conservar inal terado el de
pósito de la fe sino, sobre todo, suscitar nue
v a s respuestas de fe, hac iéndonos descubrir , 
sobre la tierra, el sentido fundamental d e las 
exigencias evangél icas que solicitan de c a d a 
uno de nosotros una actitud de obedienc ia 
radical, vivida has ta las últ imas consecuen
cias. 

( c o n c l u y e en el p r ó x i m o n ú m e r o ) 



EL PENSAMIENTO DE PAULO FREIRÉ 

UN ANÁLISIS DE LA SOCIEDAD 

El p u n t o d e part ida e s u n o y d o b l e a la vez . 
F r e i r é p a r t e de l h o m b r e concre to , tal c o m o vi-
v e , su fre y e s p e r a e n m e d i o de u n a soc iedad en 
e v o l u c i ó n . H o m b r e - m u n d o son d o s po los insepa . 
rab ie s e n c o n s t a n t e t e n s i ó n d ia léct ica . El h o m 
bre n o s e p u e d e c o n s i d e r a r separado de su en
torno y e l e n t o r n o e s u n a tarea presentada al 
h o m b r e . 

El e n t o r n o de l h o m b r e , e l m u n d o , la soc iedad, 
s e e n c u e n t r a n e n p r o c e s o de cambio . Las socie
d a d e s l a t i n o a m e r i c a n a s s e e n c u e n t r a n en trán
s i to d e s d e m o d e l o s c e r r a d o s a m o d e l o s abiertos . 
La sociedad cerrada e s i n m ó v i l , estát ica, refle
ja. S u s i n s t i t u c i o n e s n o s e enfrentan a los pro
b l e m a s , l o s r e h u y e n o, a lo más , in tentan solu
c i o n a r l o s con r e c e t a s impor tabas . 

C u a n d o la soc i edad s e v u e l v e sobre sí mi sma 
y d e s c u b r e l a s tareas por real izar, tareas que 
só lo a d m i t e n s o l u c i o n e s or ig ina les , entra en pro
ceso hac ia la sociedad abierta. Lo t íp ico de una 
s o c i e d a d en tráns i to hac ia la apertura, e s la to
ma de c o n c i e n c i a d e las m a s a s y su ex igenc ia 
de par t i c ipac ión . 

La sociedad abierta busca la interpretac ión 
causa l d e l o s p r o b l e m a s e intenta s o l u c i o n e s g lo 
ba les . La par t i c ipac ión s e h a c e real . 

Cada é p o c a t i e n e s u s prop ios temas y s u s pro
p ias tareas. C u a n d o los t e m a s p ierden signif ica-
t i v idad , s u r g e n o tros n u e v o s , c o m o s igno del trán
s i to hac ia una é p o c a dist inta . El conf l ic to surge 
c u a n d o t e m a s y , c o n s i g u i e n t e m e n t e tareas , si
g u e n s i e n d o s i g n i f i c a t i v o s para un s e g m e n t o so
cial , p e r o h a n p e r d i d o in teré s para el otro. 

El t e m a f u n d a m e n t a l de nuestra época es el 
d e la dominación y su polo ant i tét ico , la libera, 
ción. Es te e s el t e m a q u e da el carácter marca
d a m e n t e a n t r o p o l ó g i c o a nuestra época. L a s ta . 
r e a s d e r i v a d a s de e s t e t e m a son múl t ip le s . La 
p r i m e r a , e i m p o s t e r g a b l e , e s lograr que todos los 
s e c t o r e s s o c i a l e s lo cons ideren el t ema funda
m e n t a l . A e so apunta el m é t o d o educat ivo de 
F r e i r é . 

L a s i d e a s q u e p r e c e d e n s e encuentran recogi
das en La E d u c a c i ó n c o m o práct ica de la Liber
tad. En P e d a g o g í a del Opr imido , se nota un cla
ro a v a n c e en la caracter izac ión de la soc iedad, 
d iv id ida en o p r e s o r e s y opr imidos . La supera
c ión de esa contrad icc ión objet iva es tructural e s 

la tarea histórica del m o m e n t o p r e s e n t e . La lu 
cha por la mod i f i cac ión d e l a s e s t r u c t u r a s d i s 
curre en una re lac ión d ia l éc t i ca e n t r e la o b j e 
t iv idad y la s u b j e t i v i d a d : al h a c e r s e c o n s c i e n t e , 
la s i tuac ión obje t iva d e o p r e s i ó n s e a g u d i z a y po
sibi l i ta la autént ica p r a x i s l iberadora . F r e i r é ca
mina así en la l ínea de u n a n á l i s i s e s t r u c t u r a l 
de la soc iedad, q u e le p e r m i t i r á p o s t e r i o r m e n t e 
e v o l u c i o n e s . 

UNA VISIÓN DEL HOMBRE MARCADO 
A FUEGO POR LA SOCIEDAD 

A los tres t i p o s de s o c i e d a d d e s c r i t o s en L a 
Educac ión c o m o Prác t i ca d e la L i b e r t a d , corres 
p o n d e n tres d i f e r e n t e s e s t a d o s d e c o n c i e n c i a , q u e 
se ap l i can tanto al i n d i v i d u o c o n c r e t o c o m o a 
las c la se s soc ia les . 

A la soc iedad cerrada l e c o r r e s p o n d e una 
"conciencia intransitiva"- G r a n d e s s e c t o r e s v i v e n 
a un n i v e l c u a s i - v e n g a t i v o . N o h a y c o n c i e n c i a 
d e la h is tor ic idad. N o e x i s t e p e r c e p c i ó n d e u n 
e n t r a m a d o causa l g loba l para l o s p r o b l e m a s . 
F r e n t e a los desaf íos de l c o n t o r n o , e l h o m b r e y 
la c o m u n i d a d adoptan u n a ac t i tud m á g i c a . 

A m e d i d a q u e e l h o m b r e y la c o m u n i d a d a m 
pl ían su poder d e captac ión y c o m i e n z a n a per
c ibir las r e l a c i o n e s c a u s a l e s , su c o n c i e n c i a e n 
tra en m o v i m i e n t o . E s la fase de la "transitivL 
dad ingenua". S e caracter iza por e l s i m p l i s m o e n 
la in terpre tac ión de los p r o b l e m a s . N o se i n d a 
gan a fondo la s causas , s i n o q u e s e p e r m a n e c e 
en una e x p l i c a c i ó n super f i c ia l . D e ahí la t en 
dencia al g r e g a r i s m o y a la e m o c i o n a l i d a d y la 
pos ib i l idad de fanat i zac ión . 

La "transitividad critica" c a r a c t e r i z a a la so
c i edad abierta . P r o f u n d i d a d e n la i n t e r p r e t a c i ó n 
de los p r o b l e m a s . D i s p o s i c i ó n a la r e s p o n s a b i l i 
dad socia l y a t o m a r a c t i t u d e s p o l í t i c a s e n la 
so luc ión de los p r o b l e m a s . 

P o r contrapos i c ión , F r e i r é e s t r u c t u r a u n a e d u 
cación, problematizad-ora. Esta e d u c a c i ó n p a r t e 
del carácter h i s tór i co d e l o s h o m b r e s . El h o m 
b r e e s e s e n c i a l m e n t e u n ser i n c l u s o , e n proce 
so de c o m p l e x i ó n ; a h í s e e n c u e n t r a la raíz de 
la e d u c a c i ó n m i s m a . 

Esta e d u c a c i ó n e x i g e la s u p e r a c i ó n d e la con
trad icc ión e d u c a d o r - e d u c a n d o s . N o e x i s t e el edu
cador -pozo de c i enc ia y el e d u c a n d o - a s n o , s ino 
q u e t o d o s s o m o s s i m u l t á n e a m e n t e e d u c a d o r e s y 



educandos . 
C o r r e s p o n d i e n d o al a v a n c e del pensamiento 

fre ireano , la P e d a g o g í a del Opr imido presenta a 
los h o m b r e s d i v i d i d o s y marcados o bien por 
una soc iedad y una cultura de dominación, o bien 
por una soc i edad y una cultura del silencio. 

S ó l o la cu l tura de dominac ión t i e n e palabra 
para in terpre tar y trans formar en su provecho 
la rea l idad . Y la t i ene porque se la ha apropia
do en e x c l u s i v i d a d , e s decir , e x c l u y e n d o a los 
d e m á s d e la par t i c ipac ión . Para m a n t e n e r áfo
na y ágrafa a la cul tura del s i lencio , la cultura 
d o m i n a n t e crea m i t o s que , aceptados por el opri
m i d o , le m a n t i e n e n inac t ivo e inconsc iente . Por 
eso e s i m p o r t a n t í s i m o enfrentar c u l tur a lm e nte 
la cu l tura de d o m i n a c i ó n . 

S ó l o l o s o p r i m i d o s p u e d e n inic iar la praxis 
l iberadora . ( 1 ) P o r q u e los opresores , t o m a d o s co
m o c lase soc ia l , no c o m o e x c e p c i o n e s ais ladas, 
no p u e d e n q u e r e r una l iberac ión que les niega 
su razón de exis t ir . P o r eso reacc ionan con vio
lencia al cambio . H a y q u e hacer notar aquí que 
la v i o l e n c i a se inaugura al e s tab lecerse la rela
ción d e opres ión . H i s t ó r i c a m e n t e , la v io lenc ia 
nunca ha s ido in ic iada por l o s opr imidos , a u n q u e 
los o p r e s o r e s se a p r e s u r e n a ca l i f icar d e subver
s i v o s y v i o l e n t o s a los opr imidos . 

La prax i s l iberadora se basa, paradój i camente , 
no en la v i o l e n c i a opresora y en la ant i -v io len-
cia opr imida , s ino en el am.or. "En la respuesta 
de los o p r i m i d o s a la v i o l e n c i a de los opresores 
e s d o n d e v a m o s a e n c o n t r a r el ge9to d e a m o r " ( 2 ) 
f e r m e n t o de la n u e v a soc iedad . La razón es q u e 
"los opr imidos , al l u c h a r por ser, al re t irar les 
el poder de o p r i m i r y d e aplastar , l e s restauran 
la h u m a n i d a d q u e hab ían perd ido en el uso de 
la o p r e s i ó n " ' . ( 3 ) 

L O S OBSTÁCULOS DE LA LIBERACIÓN 

P r i m e r o , el "miedo a la libertad'' en los opri
midos , que no se s i en ten c a p a c e s de a s u m i r el 
r iesgo que comporta . C o m o es taban acos tumbra
dos a que otros l e s "prescr ib ieran" el e n f o q u e 
d e la real idad, les i m p u s i e r a n lo q u e ten ían q u e 
hablar y que cal lar, q u e h a c e r y q u e omit ir , s e 
s ienten t e m p o r a l m e n t e i n c a p a c i t a d o s para deci
dir. 

En segundo lugar, la falsa imagen de libera, 
ción. En un pr imer m o m e n t o , el o p r i m i d o , en el 
m o m e n t o en que se descubre c o m o tal , t i e n d e a 
conver t i r se en opresor. Su i m a g e n d e " h o m b r e 
n u e v o " se identif ica con la i m a g e n de l opresor : 
indiv idual i s ta , q u e busca la ascens ión ind iv idua l 
a costa de los demás . 

(1) P.O. . 48-49 (49 e d i c i ó n - S ig lo X X I . B u e n o s A i r ea , 
1972) 

(2) P .O . , 55 
• ai p . o . , ;>o 

En tercer lugar, la atUO de valuación. F r u t o de 
la introyecc ión de la i m a g e n del opresor , q u e ha 
estado inculcándole d e s d e s i e m p r e q u e só lo é l 
m e r e c e en real idad v iv ir . El o p r i m i d o duda de 
sus propias capac idades y espera m á s b i e n de 
los demás las pautas de acc ión . 

EL PAPEL DE LOS LÍDERES 

La movi l i zac ión popular neces i ta d e l o s l íde . 
res que e s t imulen la re f l ex ión y c a n a l i c e n l a 

acción. Pero los l íderes no d e b e n caer en la t ram
pa de la imposic ión, in s taurando así su n u e v o 
género de dominac ión . S o b r e todo , n o p u e d e n 
secundar al opr imido que inic ia e l c a m i n o d e la 
l iberación en su m i e d o s y fa l sas i m á g e n e s . N o 
puede caer en el mi to de la i g n o r a n c i a abso lu
ta del pueblo. "No t i ene s iquiera el d e r e c h o d e 
dudar, por un m o m e n t o , d e q u e e s t o e s u n mi-
t o " . ( 4 ) 

Nadie l ibera a nadie , s ino q u e t o d o s n o s l ibe
ramos juntos . La l iberac ión e s una e m p r e s a co
mún , en la q u e no h a y m á s sab ios o m á s i g n o 
rantes, más expertos o m e n o s c a p a c e s . M u c h o s 
l íderes imponen su propia v i s ión y u t i l i z a n la 
propaganda para convencer . 

(Todo lo cual no qu iere dec ir , a su v e z , q u e 
haya que mitif icar al pueb lo c o m o el ú n i c o 
depositario de la sabiduría práct ica . L a s acc io
nes t ienen q u e ser re f l ex ionadas c o n j u n t a m e n t e 
por los l íderes y el pueblo . P o r e j e m p l o , a n t e 
un caso de re iv indicac ión salarial , los l í d e r e s de
ben "incorporarse al pueblo en la a sp irac ión rei-
v indicat iva; por otra, prob lemat i zar e l s ign i f i ca 
do de la propia r e i v i n d i c a c i ó n " , ( 5 ) en b ú s q u e d a 
de una transformación total , q u e podría q u e d a r 
adormecida por dád ivas pa terna l i s ta s o c o n q u i s 
tas de menor a lcance . ) 

LA EDUCACIÓN, 
FACTOR DETERMINANTE 

En la concepción fre ireana la e d u c a c i ó n ocu
pa el papel central en el proceso conc ient i za -
ción- l iberación. La educac ión e s el i n s t r u m e n t o 
por exce lenc ia tanto de la opres ión c o m o de 
la l iberación. En el pr imer caso la e d u c a c i ó n , 
en t érminos de Freiré , se d e n o m i n a "bancaria", 
porque considera al educando c o m o un rec ip i en 
te, c o m o un banco en donde se depos i tan los 
conoc imientos . 

F r e i r é no ahorra ape la t ivos duros al h a b l a r 
de la educac ión bancaria. La pr inc ipa l func ión 
d e tal educac ión es lavar el cerebro de l o s mar 
g i n a d o s para que acepten c o m o b u e n a , o al me
nos c o m o inev i table , la actual e s tructura soc ia l . 

P . O , 174 
P.O. . 242 



La e d u c a c i ó n c u m p l i r í a un papel s e m e j a n t e al 
que l e a t r i b u y e A l t h u s s e r cuando habla d e los 
- a p a r a t o s i d e o l ó g i c o s de l Es tado" ( 6 ) ; en es te 
caso s e tratar ía d e l aparato ideo lóg ico por e x . 
ce l enc ia d e la s o c i e d a d d o m i n a n t e . 

La e d u c a c i ó n bancar ia sug iere , además , una 
dicotomía i n e x i s t e n t e entre el hombre y el mun
do. El h o m b r e ser ía u n e spec tador del m u n d o 
y del d i s curr i r soc ia l , s in n i n g u n a pos ibi l idad 
de p e n s a r l o y d e recrear lo . La conc ienc ia h u . 
m a n a ser ía u n a parte , u n a secc ión dentro de 
la persona , q u e s e p u e d e l l e n a r con c o n o c i m i e n 
tos. Toda la f u n c i ó n d e l e d u c a d o r consist ir ía en 
ordenar la e n t r a d a d e l m u n d o en la conc ienc ia 
de l o s e d u c a n d o s . T o d o , c o n la in tenc ión de q u e 
és tos i m i t e n l o s m o d e l o s q u e s e l e h a n presen
tado c o m o i n d i s c u t i b l e s . 

• 'Nadie e d u c a a n a d i e , c o m o n a d i e se educa 
s o l o : l o s h o m b r e s s e e d u c a n en c o m u n i ó n , m e . 
d i a t i z a d o s p o r e l m u n d o " . ( 7 ) 

La e d u c a c i ó n p r o b l e m a t i z a d o r a p r o p o n e a ios 
h o m b r e s su s i t u a c i ó n c o m o prob lema. L o s hom
b r e s s e a p r o p i a n d e e l la c o m o de s i tuación h i s . 
tórica, y , p o r t a n t o , c a p a z de ser transformada. 

En d e f i n i t i v a , y a m o d o d e re sumen , la edu
cac ión b a n c a r i a e s u n a educac ión para la per . 
m a n e n c i a y , p o r t a n t o , reacc ionaria . La educa-
c ión p r o b l e l a t i z a d o r a , en cambio , e s revo luc io
naria — e n el s e n t i d o e t i m o l ó g i c o de esta pala
b r a — . E s pro fé t i ca — a n u n c i a u n porven ir nue 
v o y h u m a n o — y es tá cargada d e esperanza. Es
peranza e n el h o m b r e , capaz d e re-crear el m u n 
do. } 

LA DIALOGICIDAD, ESENCIA DE LA 
EDUCACIÓN PROBLEMATIZADORA 

La e d u c a c i ó n p r o b l e m a t i z a d o r a está basada en 
el d i á l o g o . D i á l o g o d e los h o m b r e s entre s?, 
m e d i a t i z a d o s por e l m u n d o , e s decir, d ic iendo su 
pa labra s o b r e e l m u n d o para transformarlo y 
así, t r a n s f o r m a r s e . E s t e dec i r la palabra no pue
d e ser p r i v i l e g i o e x c l u s i v o de nadie . 

El d i á l o g o r e q u i e r e cond ic iones para que sea 
p r o b l e m a t i z a d o r y, por tanto , cons truct ivo: 

N o h a y d i á l o g o s in u n profundo amor al m u n 
d o y a l o s h o m b r e s . 

N o h a y d i á l o g o si no h a y humi ldad . Pronun
c iar el m u n d o no p u e d e ser u n acto arrogante , 
a u t o s u f i c i e n t e , c o m o d e qu ien posee en exclus i 
v a la v e r d a d . 

N o h a y d i á l o g o si n o h a y intensa fe en los 
h o m b r e s . P e r o no e s una f e ingenua . "El hom
bre d i a l ó g i c o , q u e es cr í t ico , sabe que si el po
der de hacer , d e crear, de transformar, es un 

(6) V ó a - e , p a r a a m p l i a r p u n t o t a n I n t e r e s a n t e . C U A 
D E R N O S D E E D U C A C I Ó N , n ú m e r o 0. Ca -vcas . 

<7) P .O. . 90 

poder d e l o s h o m b r e s , s a b e t a m b i é n q u e p u e d e n 
e l los , en s i tuac ión concre ta d e a l i e n a d o s , t e n e r 
per jud icado es te p o d e r " . ( 8 ) 

F i n a l m e n t e , n o h a y d i á l o g o v e r d a d e r o si n o 
h a y un pensar v e r d a d e r o , q u e p e r c i b e la rea l i 
dad c o m o proceso , que se o p o n e al p e n s a r i n g e 
nuo , q u e perc ibe el t i e m p o h i s tór i co c o m o u n 
peso inerte . 

LA ANTIDIALOGICIDAD, SOPORTE 
IDEOLÓGICO DE LA DOMINACIÓN 

La dominac ión se a p o y a en una a c c i ó n un i la 
teral , ant id ia lóg ica , q u e r e s p o n d e con la repre 
s ión a los in ten tos de e s t a b l e c e r el d i á l o g o . V a l e 
la pena recorrer con F r e i r é sus c a r a c t e r í s t i c a s , 
para e n t e n d e r m á s c a b a l m e n t e la m a g n i t u d d e la 
tarea q u e t e n e m o s en tre m a n o s . 

1) Necesidad de conquista. D e s d e l a s f o r m a s 
m á s v i o l e n t a s y r e p r e s i v a s ( n o h a n c o n c l u i d o l o s 
e tnoc id ios y la e s c l a v i t u d ) has ta l a s m á s d i s i m u 
ladas, c o m o el p a t e r n a l i s m o . 

2 ) N e c e s i d a d d e mantener la alienación d e 
la conquis ta por m e d i o d e mitos, H a y m u c h o s , 
y tan b ien d i s frazados por la p r o p a g a n d a d o m i 
nadora, q u e n o s cues ta trabajo d e s e n m a s c a r a r l o s : 

— e l orden e s t a b l e c i d o e s u n o r d e n d e l iber
tad; todos son l i b r e s para t rabajar d o n d e 
qu ieran; 

— e l orden e s tab l ec ido respeta l o s d e r e c h o s 
d e la persona h u m a n a y p r o m u e v e la igua l 
dad entre los h o m b r e s ; 

— t o d o s p u e d e n l l e g a r a ser e m p r e s a r i o s , si 
n o son perezosos ; 

— t o d o s t i e n e n d e r e c h o a la e d u c a c i ó n ; 

— l a s c lases d i r i g e n t e s m e r e c e n a d m i r a c i ó n y 
respeto , ya q u e d e f i e n d e n la c i v i l i z a c i ó n o c 
c identa l y cr i s t iana d e la b a r b a r i e m a t e r i a 
l i s ta; 

— l a rebe l ión de l p u e b l o e s u n p e c a d o c o n t r a 
D ios ; 

— l a prop iedad p r i v a d a e s e l f u n d a m e n t o d e l 
desarro l lo de la p e r s o n a . 

3 ) Dividir para mantener la opresión. 
S e ver i f i ca d e m a n e r a s m u y s u t i l e s , i n c u l c a n 

do que e s p e l i g r o s o h a b l a r d e u n i ó n , organiza
ción y d e lucha . H a c i e n d o " é n f a s i s en la v i s i ó n 
local is ta d e los p r o b l e m a s y no en la v i s i ó n d e 

(8) P .O. . 108 



e l l o s c o m o d i m e n s i o n e s de una to ta l idad" . (9 ) 
Hab lando de la n e c e s i d a d de la comprens ión y 
de la armonía en tre las c l a s e s soc ia les . Promoc io -
n a n d o — y así a m a n s a n d o — a los l íderes que so 
des tacan c o m o contrar ios a los in tereses de la 
c lase d o m i n a n t e . 

A ) Manipulación. 

S e hace , s o b r e todo , por "el m o d e l o q u e la 
burgues ía h a c e de sí m i s m a para las masas , co
m o pos ib i l idad de su a s c e n s o " . ( 1 0 ) 

A t r a v é s d e p a c t o s en tre las c lases dominan
te s y l a s d o m i n a d a s . F a v o r e c i e n d o un t ipo inau-
t én t i co d e organizac ión con el que poder evi tar 
la v e r d a d e r a organizac ión d e l a s m a s a s popu
lares . 

5 ) Invasión cu l tura l . 

S e i m p o n e la propia v i s ión del m u n d o , fre
nando y c o h i b i e n d o la crea t iv idad , o hac iendo 
q u e se inhiba. "Intenta saber c ó m o piensan los 
i n d i v i d u o s su propio m u n d o para dominarlos 
m á s " ( l l ) . D e ahí el i n t e r é s r e c i e n t e por las c ien
c ias s o c i a l e s y la t e cno log ía , para conocer me
jor a las m a s a s y c o n d u c i r l a s d e acuerdo a los 
propios in tereses . C o n v e n c e r a los opr imidos de 
su infer ior idad cul tural . D e ahí que "los hoga
res y las e s c u e l a s pr imar ias , m e d i a s y univers i 
tarias, q u e no e x i s t e n en el a ire , s ino en el 
t i e m p o y en el e spac io , no p u e d e n escapar a las 
in f luenc ia s de las c o n d i c i o n e s obje t ivas estruc-

P.O., 184 
<l'li P .O. . 192 
'M> P.O., 200 

turales. Funcionan, en gran par te , en l a s e s t r u c . 
turas dominadoras , c o m o a g e n c i a s f o r m a d o r a s 
de futuros invasores". ( 1 2 ) 

ACCIÓN CULTURAL Y 
REVOLUCIÓN CULTURAL 

La construcción de la n u e v a s o c i e d a d tendrá 
como instrumento f u n d a m e n t a l la a c c i ó n cu l tu
ral dialógica que se p r o l o n g u e en r e v o l u c i ó n cul
tural con la l legada al poder . 

La acción cultural es d e p o r sí a m b i g u a : pue . 
de ser concient izadora o d o m e s t i c a d o r a . Supues 
ta una acción cultural c o n c i e n t i z a d o r a , "la revo
lución cultural es el m á x i m o e s f u e r z o d e con . 
c ient ización pos ib le q u e d e b e d e s a r r o l l a r e l po
der revolucionario para a l c a n z a r a t o d o s , cual
quiera que sea la tarea q u e t e n g a n q u e cum
pl ir" . (13) 

La nueva soc iedad t e n d r á c i e n t í f i c o s y t écn i 
cos, pero or ientados de m a n e r a d i f e r e n t e a c o m o 
lo están ac tua lmente : "no e s p o s i b l e a la socie
dad revolucionaria atr ibuir a la t e c n o l o g í a las 
m i s m a s f inal idades q u e l e eran a t r i b u i d a s por la 
sociedad anterior. C o n s e c u e n t e m e n t e , e n e l l a s va
ría igua lmente la formación d e l o s h o m b r e s " . ( 1 4 ) 

H e m o s densi f icado en e s tas ú l t i m a s p á g i n a s 
el número de c i tas de F r e i r é p o r q u e n o s pare
ce que presenta una v i s ión c o m p l e t a d e l pape l 
de la educación y toca t e m a s f u n d a m e n t a l e s , 
que hoy día comienzan a ser p a t r i m o n i o d e dis
cusión en los c írculos d e a v a n z a d a . 

•12) P.O. . 201 
•13> P.O., 207 
<14i P.O., 208 



BRASIL: 

UN OBISPO ESCRIBE A SUS FIELES 

Queridos amigos, pueblo de la Prelatura de Sao Félix, pueblo de 

Dios esparcido por esos sertaos, ríos, caminos y haciendas en Sao Félix, 

Luciara, Santa Terezinha, Riberáo y Cascalheira, Serra Nova, Pontinó-

polis, Isla del Bananal; Porto Alegre, San Antonio, Barreira Amarela, 

Lago Grande... 

A todos os deseo la luz, la fuerza y la paz del espíritu de Jesucris

to. A todos os escribo esta carta en esta hora de sufrimiento y perse

cución. 

Quiero hablar y meditar con vosotros cosas que nos interesan a 

todos nosotros; y de forma muy simple para que todos podamos com

prender. 

Quiénes somos nosotros, vosotros lo sabéis. Vosotros sabéis lo que 

hacemos. Vosotros sabéis si somos "terroristas", "comunistas", "subver

sivos" . .. Vosotros y el Señor sois nuestros mejores jueces. 

Recorriendo la región y viviendo en medio de vosotros vimos cuá

les eran las mayores dificultades y sufrimientos del pueblo de la Pre

latura: 

—problemas de tierras para los "posseiros", en lucha con las gran

des compañías y haciendas latifundistas; 

—la mala administración y el politiqueo de las autoridades locales; 

—la total desatención en salud, en enseñanza, en comunicaciones; 

—caciquismo y explotación en el comercio, en las farmacias, etc.; 

—la esclavitud de los peones de las haciendas agropecuarias; 

—arbitrariedades de la Policía Militar. 

Nosotros no podíamos ver todo esto de brazos cruzados. Quien cree 

en Dios, debe creer en la dignidad humana. Quien ama al Padre debe 

servir a los hermanos. El Evangelio es un fuego que quema nuestra 

tranquilidad. No se puede ser cristiano y soportar con la boca cerrada 

la injusticia. Jesús dice, en el Evangelio, que El nos juzgará en el Ul

timo Día por lo que hayamos hecho con nuestros hermanos más po

bres y oprimidos. 

Era preciso gritar, actuar. Incluso con riesgo personal. E intenta

mos gritar y actuar, en la medida de nuestras posibilidades. 



Escribimos muchas cartas e informes a las autoridades del Estado 

y a las Federales. Escribí el libro Una Iglesia en la A m a z o n i a en con-

fl icto con el la t i fundio y la marg inac ión social, que en seguida fue 

prohibido por el director general de la Policía Federal... Visitamos 

muchas veces a las autoridades. Hablamos con los gerentes y dueños 

de las grandes Compañías y haciendas. Fuimos muchas veces a los di-

ferentes lugares de conflicto en la región. Entramos en la lucha que 

vosotros sosteníais para defender vuestros derechos. 

Y ahí comenzó nuestra persecución. Como vosotros erais oprimi

dos, comenzamos también nosotros a ser perseguidos por vuestros opre

sores. 

Y recibimos toda clase de calumnias y amenazas. Perdimos la amis

tad de los poderosos y de los ricos. Fuimos tratados de "comunistas", 

"terroristas", "subversivos". Nuestra vida ha sido puesta a precio. Es

tamos presos. . . 

Vosotros y nosotros, siendo una sola cosa, un solo pueblo, el pue

blo de Dios que vive y trabaja en este sertao. sufrimos, de los mismos 

enemigos, la misma persecución: 

—el padre Francisco, en proceso desde hace más de un año, ha 

sido condenado ahora a 15 años de cárcel, y está efectivamente 

preso en el Cuartel de la Policía Militar de Campo Grande; 

—Chico y Rosa, de Santa Terezinha, han huido; 

—Altair, de Porto Alegre, fue encarcelado; 

—unos cuarenta "possenos'' de Santa Terezinha tuvieron que huir 

y han vivido escondidos y perseguidos por la selva; seis habi

tantes de Santa Terezinha fueron encarcelados y algunos disper

sados; 

—Lulú, de Serra Nova, fue encarcelado; 

—cuatro generales, presentes en Santa Terezinha el 3 de octubre 

de 1972, obligaron al alcalde de Luciara a anular el Decreto de 

desaprobación del área urbana de la ciudad, publicado ya en* el 

diario oficial; 

—el secretario estatal de Sanidad cerró nuestro ambulatorio de 
Sao Félix; 

—en setiembre de 1972 el Ejército ocupó el área de la Prelatura, 

en acción antiguerrillera, y cometió varios vejámenes y abusos; 

—el famoso "Cabeludo, capitáo AÜSOJI", encubierto por la policía 

militar y por otras autoridades, y pagado por la hacienda "Fre-

nova" con mil cruzeiros, detuvo e interrogo en Porto Alegre al 

padre Eugenio y a varios "posseiros''; persiguió a Altair; destruyó 

arma;; del pueblo, ayudado por el empresario genera! de "Fre-

nova"; robó . .. 

—el padre Manuel, en Riberáo, fue derribado y batido y amena

zado de muerte por el señor Zacarías Guedes; y después el me-



canteo Zezinho fue amenazado también de muerte por el propio 

Zacarías y por la policía, y está siendo perseguido; y la policía 

asaltó las casas de Cascalheira, intimando al pueblo y robando; 

la policía y los "tubaroes" quemaron cuatro casas en Azulona 

y anteriormente fueron quemadas otras muchas en Porto Alegre 

y en la "gleba" del Sr. Domingos Marques; 

muchos "posseiros" de la región fueron expulsados y muchos 
peones fueron asesinados; 

los "sertanejos" que habitan en la Isla del Bananal continúan 
desde hace años en la misma inseguridad respecto a su estabi-
lidad; 

—el general del Ejército, responsable del establecimiento del Cuar

tel General en Aragarcas, manifestó ante el propio alcalde de 

Barra de Garcas, señor Valdon Varjáo, que el motivo principal 

de la instalación de ese cuartel es controlar al obispo de Sao 

Félix y a su equipo, a los indios y a los "posseiros". . .; 

—de la última operación de la Policía Militar, Aeronáutica y Ejér

cito, iniciada el día 29 de mayo y que aún estamos sufriendo, 

no es preciso que dé detalles. Todos somos testigos de la bruta

lidad de esta invasión militar: dispersiones; detenciones; robo 

de armas de caza, de dinero, de documentos, de relojes, de he

rramientas, etc.; calumnias y amenazas y presiones morales; vio

lación de viviendas y del archivo episcopal de la Prelatura; se

cuestro y prisión, en Santa Terezinha, de Terezinha, que es la 

contadora de la Cooperativa de los "posseiros"; detención en 

Serra Nova del enfermero Edgar y de nuestra visitante Teresa; 

—las amenazas de muerte contra Elmo, director del Gimnasio de 

Sao Félix, y el encubrimiento que los militares, vendidos, dieron 

al agresor; 

—la violencia moral ejercida contra el padre Pedro Mari y los pro

fesores del gimnasio, forzándoles a retractarse de aquello de que 

eran culvables otros y no ellos; 

la vigilancia policial ejercida sobre todos los profesores del Gim

nasio y sobre el grupo escolar; y la reapertura de las clases bajo 

las ametralladoras. . . 

nuestros profesores de Santa Terezinha, Potinópolis, Porto Ale

gre, y Riberáo vieron anulados sus contratos por orden superior 

y nunca han recibido el pago de sus servicios, ni las secretarias, 

así como del Gimnasio de Sao Félix, desde noviembre de 1971; 

/ws muchas amenazas y presiones en toda la región contra "los 

amiqos de los padres"; la prohibición, dada al pueblo por el ca

pitán Joáo Evangelista do Nascimiento, de reunirse con el padre 

Eugenio dz Azulona, ahora el día 24 contra el programa de bau-

tr-rdos y el encuentro mensual establecido: y las amenazas que 

]iizo el cr.p'iíáu de detener a ios que estuvieren cor. el padre... 

y rrías oirrs persecuciones sv.fr ¡dxt: en esta reqiun. casi siempre 
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por defender el derecho a la tierra y a la vida que como personas te

néis vosotros. 

Yo sé muy bien lo que todo eso significa, y, vosotros también de

béis saberlo. Somos perseguidos p o r q u e es tamos con el p u e b l o , defen

diendo sus derechos. La p r e l a t u r a de Sao Fé l ix es una Igles ia p e r s e g u i d a 

porque no ha querido mezclarse con el poder de la política y del dine

ro. Y s e r emos cada vez m á s pe rsegu idos p o r q u e , con la fuerza de Dios, 

continuaremos al lado de los oprimidos y de los pobres. 

La Iglesia toda del Brasil es una Iglesia perseguida porque el pue

blo del Brasil es un pueblo oprimido. El Gobierno se interesa de los 

grandes planes y no atiende las verdaderas necesidades de los humil

des. Los ricos del país son cada vez más ricos, y los pobres cada vez 

más pobres. No hay libertad porque no hay justicia. Esto lo demues

tran muchos documentos, muchos hechos, muchos sufrimientos, prisio

nes y muertes. 

Recientemente, los obispos del Nordeste y los obispos del Centro-

Oeste han publicado también importantes documentos, esclareciendo 

la situación de injusticia. No es sólo el obispo de Sao Félix quien ha

bla en este tono. La Presidencia de la Conferencia Nacional de los Obis

pos del Brasil ha apoyado siempre nuestra lucha en favor de los opri

midos; ahora ha condenado públicamente la sentencia dada contra el 

padre Francisco y mañana día 16 viene a visitarnos. 

Los poderosos y los políticos dicen que los obispos y padres no 

deberían meterse en estos asuntos de tierras y de injusticia. El coro

nel Euro Barbosa de Barros, comandante de la Policía Militar de Ma

to Grosso, que dirigió está última invasión militar sobre la Prelatura, 

ha dicho repetidas veces que los padres y las hermanas sólo deben 

"cuidar de los espíritus". . . 

¿Quien es el que va a decir cuál es la misión de la Iglesia? ¿Será 

el coronel Euro o la propia Iglesia? 

Pero, ¿dónde están sólo los "espíritus"? Los hijos de Dios tienen 

cuerpo y alma. Son personas, ya aquí en la tierra. La tierra y los bie

nes de este mundo son de todos y para todos, porque todos somos igua

les. Dios es padre de todos, y a todos sus hijos quiere ver felices, en 

este tiempo y en la eternidad. 

Quien ama a su prójimo debe preocuparse del alma y del cuerpo 

de su prójimo. "Tuve hambre, estaba desnudo, era peregrino, estaba 

preso. . ." dirá Jesils en el día del Juicio. 

Un país sin justicia para todos no es una Patria libre. Donde no 

hay Justicia y Libertad no hay ni paz, ni progreso ni Evangelio. 

Yo sé, hermanos, que esta pe rsecuc ión va a atemorizar a algunos, y 

va alejar a otros de nuestra amistad y hasta de la misa y de los sa

cramentos. Algunos van a "avergonzarse del Evangelio". Algunos "po-

sseiros" y otros habitantes abandonarán, asustados, la región. Los ni-



nos y la juventud sufrirán serias dificultades en la enseñanza. El gar 
nado de las grandes compañías latifundistas podrá ocupar libremente 

la tierra y los huertos de las familias, nuevamente "tirantes'', siempre 

arrojadas por los poderosos... 

Es t i empo de p rueba , h e r m a n o s . Y es t a m b i é n t i e m p o de fe, t i em
p o d e u n i d a d y d e f i rmeza. 

Es la hora de elegir: o con el pueblo y con Cristo, o contra Cris

to y contra el pueblo. "Nadie puede servir a dos señores", dijo Jesús. 

La cuestión no es ser "amigos de los padres"; la cuestión es 

s e r p e r s o n a s y exigir el derecho de todos a vivir como personas; s e r 

c r i s t i a n o es vivir conforme al Evangelio de Jesús, que es la Buena Nue

va de la Verdad, de la Justicia y de la Libertad. 

Dios con nosotros, y todos unidos en la oración, en el sufrimiento, 

en el testimonio, vamos a continuar nuestro camino, como aquel pue

blo de Dios que caminó por el desierto hasta la Tierra Prometida. No

sotros fuimos ya liberados por la muerte y resurrección de Jesús y su 

Reino es nuestra Tierra Prometida, aquí ahora en la tierra y un día allá 

en los cielos. Debemos liberarnos efectivamente, cada día un poco más, 

de toda esclavitud y de todo pecado, y debemos eliminar de en medio 

de nosotros todo aquello que esclaviza o rebaja a nuestros hermanos. 

Si cantamos "es preciso que luchemos para que este mundo me

joremos", vamos a luchar, unidos, para mejorar la vida en este nues

tro "sertáo", para ayudar un poco a mejorar el mundo. La tierra de 

los hombres debe ser una casa bien capaz para todos los hijos de Dios, 

en la esperanza de la futura Casa infinitamente acogedora. 

"Ninguno de los que esperan en Ti quedará decepcionado", reza el 

salmo 24. "La Esperanza no defrauda", dice el Apóstol San Pablo 

(Rom. 5,5). "Si me han perseguido a MI, también os perseguirán a vo

sotros", decía Jesús a sus amigos; "No tengáis miedo, no: Yo he ven

cido al mundo". El, muriendo y resucitando, ya ha vencido al "mundo" 

del egoísmo y de la esclavitud, al "mundo" del pecado y de la muerte. 

Nosotros, hermanos, también venceremos con El. 

La Madre de Jesús, nuestra Madre, atienda a este "sertáo" sufri

do y nos acompañe en nuestra marcha. 

Un abrazo para todos vosotros, de vuestro obispo y amigo 

PEDRO C AS ALD ALIGA 

Obispo de Sao Félix, MT 

15 de junio de 1973 



Libros 

POR VNA MORAL RESPONSABLE 

- — JUAN M. ALGORTA 

M O N T E V I D E O , U R U G U A Y 1973 

EN EL CONTEXTO DE UNA 
PASTORAL DE CONJUNTO 

Esta pequeña pero valiosa obra del profe
sor de teología moral del Instituto Teológi
co del Uruguay Padre Juan M. Algorta lle
va como subtítulo "Reflexiones sobre el 
Plan Pastoral 1972". Consta de seis capítu
los, siendo los más importantes el cap. I "Del 
moralismo a la moral responsable"/1) el cap. 
V "Fe y valores morales en el Uruguay en 
situación de cambio" (2) y el cap. VI "Carta 
Apostólica, Carta política". Es una lástima 
—y nos apresuramos a decirlo— que tenien
do un "imprimatur" con fecha de agosto de 
1972 esta obra recién se imprimiera en abril 
de 1973. De todos modos, visto el hecho de 
que el Plan Pastoral de 1973 continuó la 
reflexión sobre el tema del año anterior "Fe 
y Valores Morales en un Uruguay en situa
ción de cambio" —aunque limitándolo al 

1» Es te c a p í t u l o fue p u b l i c a d o a n t e r i o r m e n t e en " V i d a 
P a s t o r a l " , № 35, e n e r o - f e b r e r o d e 1073, p p . 3-42. 

2) Es te c a p í t u l o fue e l a b o r a d o p o r el a u t o r a r e q u e r i 
m i e n t o d e la C o n f e r e n c i a E p i s c o p a l del U r u g u a y y 
fue p r e s e n t a d o c o m o d o c u m e n t o d e t r a b a j o a t oda 
la iglesia u r u g u a y a p a r a su r e f l e x i ó n s e g ú n el P l a n 
P a s t o r a l de 1972. F u e p u b l i c a d o c o m o fo l le to p i r el 
C e n t r o Nac iona l d e Medios d e C o m u n i c a c i ó n v p o s t e 
r i o r m e n t e en "Vida P r s t o r a l " , Nos . 27-28, p p . 255-260. 
Es i m p o r t a n t e r e c a l c a r q u e es te P l a n P a s t o r a l 1072 
se i n s e r t a en la p a s t o r a l de c o n j u n t o d e u n a " Ig le
sia u r u g u a y a — p o r des ic ión d e sus O b i s p o s — e s t á 
c o m p r o m e t i d a d e s d e f ines d e 19(39 en u n a o p c i ó n p a s 
t o r a l q u e c o n s t i t u y e la l inea q u e o r i e n t a su mi s ión 
P a s t o r a l p o p u l a r y c o m u n i d a d e s c r i s t i a n a s d e b a s e 
q u e p e r s o n a l i z a n y l i b e r a n " . (Vida P a s t o r a l . N o s 2*7 28, 
p . 267). 

3) V e r "Vida P a s t o r a l № 35. e n e r o - f e b r e r o 1973, la in
f o r m a c i ó n " P l a n P a s t o r a l 1973". p p . 54-61. 

ámbito familiar—,(-\) estas reflexiones del P. 
Algorta cumplieron también una valiosa 
función de guía en la pastoral del Uruguay 
en el año posado. Con todo nos interesa 
mostrar en esta recensión que estas reflexio
nes "por una moral responsable" manten
drán por mucho tiempo su vigencia y en mu
cho ayudarán al uruguayo interesado en re
flexionar y profundizar su vida de fe. 

UNA MORAL DE LOS VALORES 

El autor, inserto en la línea pastoral de 
la Iglesia uruguaya, opta por una moral de 
los valores, que se opone a una moral lega-
Ista, que se limita a dictaminar apriorísti-
camente sobre lo prohibido y lo permitido. 
El P. Algorta describe el valor moral como 
aquello "que quita al hombre de su indiie-
rencia con relación a su bien o a su mal, en 
definitiva, con relación al sentido de su pro
pia vida", y señala como sus tres caracterís
ticas más importantes que "el valor moral es 
profundamente personal", "urge la acción" 
y "se presenta como obligatorio". Esta con
cepción del valor moral puede ser compar
tida por un no cristiano pero desde su fe el 
autor afirma que "el valor moral se realiza 
en toda su ábsolutez, su universalidad y su 
concretez, últimamente en una persona: 
CRISTO". Por lo tanto, "todo lo que per
sonaliza, todo lo que humaniza, todo lo que 
cristifica es realmente bueno —y añade co
mo fundamentación teológica— porque es 
colaboración eficaz en la realización del plan 
filial-fraterno del Padre". Una y otra vez 



insiste en esta afirmación fundamental de 
que "Cristo es el Valor absoluto y la Norma 
suprema de la vida cristiana", porque en El 
se ha manifestado el plan de Dios y en El 
ya ha sido realizado en plenitud, como pri
mogénito de toda la creación. Una moral de 
los valores puede siempre correr el peligro 
de volverse una moral abstracta y de dejar 
las cosas como están. Por esto el autor sub
raya que "lo personal", "lo comunitario" y 
los demás valores, para mostrar su autenti
cidad deben estar "avalados por los hechos" 
y "verificados por la praxis". Porque "es 
puro verbalismo hablar de verdad, justicia 
y bondad, sin practicar la verdad, la justicia 
y el amor". 

LOS NUEVOS VALORES 
EN EL URUGUAY EN CAMBIO 

Todo uruguayo es consciente de la tremen
da crisis que sufre el país, pero no todo 
uruguayo es consciente del "resurgimiento 
de nuevos valores, en continuidad con la 
idiosincracia uruguaya, pero que tienden a 
superar grandemente a los anteriores". Y 
precisa el autor, "podemos presentar estos 
nuevos valores alrededor de tres conceptos 
(...): personalismo comunitario, justicia y 
politización" 

En este análisis adquiere una importancia 
grande la politización, "un valor moral que 
hace responsable al hombre de la historia 
que está viviendo", porque "ya no se quiere 
ser espectador del juego político de unos 
pocos, se quiere ser actor responsable de la 
propia historia y de la historia de la propia 
tierra". 

Cada valor suscita sus anti-valores. Así, 
por ejemplo, "la despolitización, la masifica-
ción provocada por el uso engañoso de los 
medios de comunicación social, la privatiza
ción que quiere reducir los deberes de jus
ticia al altruismo o a una pretendida caridad, 
son los anti-valores esgrimidos contra la po
litización". 

Estos nuevos valores son valores evangé
licos. Porque "los esfuerzos que a lo largo 
de la historia han realizado los hombres para 
mejorar las condiciones de vida y promover 
una sociedad más justa y más fraternal, cier
tamente corresponden a /tos designios de 
Dios". Por lo tanto, "la politización de la vi
da humana es evidentemente un valor tam
bién evangélico". — La conciencia de estos 
nuevos valores marca nuevas pautas de ac
ción y la Iglesia se verá por lo tanto obliga
da a "aumentar la solidaridad con el pobre 
y con el oprimido, para ayudarlo a salir de 

la injusticia de ser pobre y oprimido" y a 
"alentar la búsqueda de una sociedad más 
solidaria, ofreciendo modelos concretos en 
sus comunidades de base". 

LA FE EXIGE 
UN COMPROMISO POLÍTICO 

El capítulo sexto y último recoge el tex
to de una conferencia que presenta la Car
ta Apostólica "Octogésima Adveniens" de 
Pablo VI —escrita en 1971 en ocasión del 
octogésimo aniversario de la Encíclica "ne
rum Novarum"— bajo el significativo título 
de "Carla Apostólica, carta política". El aná
lisis parte del derecho y de la obligación de 
todo ciudadano de "crearse una conciencia 
política y por consecuencia de comprome
terse en una acción política". Pero el autor 
nos advierte de inmediato que no nos des
concertemos ante el extraño fenómeno de 
"una intensa movilización política de 'apo
líticos', —porque— los 'apolíticos' mantienen 
el 'statu quo' del orden social establecido", 
o aún más, "maniobrados por los 'reaccio
narios' hacen realmente política, abdicando 
políticamente de su apoliticidad". A conti
nuación el P. Algorta hace una afirmación 
de capital importancia y que en este Uru
guay del 1973 . 4 adquiere un tono de
safiante: "Los cristianos por ningún motivo 
pueden sentirse eximidos de esta acción po
lítica, dentro del país". Y nosotros podemos 
preguntarnos: Podrá acaso una autoridad 
terrena eximir al cristiano de este valor mo
ral de la politización? ¿Podrá un poder tem
poral, por grande que sea su investidura, pri
var al hombre de lo que es bueno y justo? 
El autor analiza también distintas actitudes 
políticas que pueden ser tomadas y llega a la 
conclusión de que "un auténtico cristiano 
NO PUEDE SER REACCIONARIO cuando 
descubre que la situación es injusta": puede 
en cambio "darse UN CRISTIANO CON
SERVADOR por convicción personal" y por 
último, "un auténtico cristiano, sensibiliza
do de las injusticias de la sociedad, puede ser 
REVOLUCIONARIO". Explica la posición 
de este último añadiendo que "el cristiano re. 
volucionario movido por SIL fe. persigue la 
liberación del hombre y de todo el hombre, 
para que este sea capaz de colaborar perso
nal y responsablemente en la realización de 
los planes de la Trinidad en la construcción 
de un mundo nuevo en la historia". Este 
cristiano revolucionario —según el P. Algor
ta— tiene esta característica especial, de 
"que aún en las revoluciones victoriosas, se 
r.iuntirne revolucionario dentro de la misma 
revolución". 



A MODO DE CONCLUSIÓN 

Ningún otro comentario final me parece 
mejor que el transcribir literalmente el jui
cio que expresa Mons. Haroldo Ponce de 
León en el prólogo de esta pequeña obra 
del P . Algorta: "Su libro será un insustitui
ble punto de referencia para la comprensión 

cabal del Plan Pastoral 1972, para la refle
xión comunitaria de los grupos de cristianos 
y para cada cristiano que intente, en serio y 
sin prejuicios, comprender qué pasa en n ú e s . 
tra Patria y qué tiene que ver la Iglesia en 
ello'\ 

Miguel A. Cab re r a . 

O C C I D E N T E Y T E R C E R M U N D O 

L A N T E R N A R I . V l t t o r t o 

S ig lo X X I A r g e n t i n a E d i t o r e s . 1874 
( D i s t r i b u y e L i b r e r í a A m é r i c a L a t i n a ) 

\ M e m a n c i p a c i ó n po l í t i ca , l a r e s 
t r u c t u r a c i ó n soc ia l d e his p o b l a c i o n e s 
q u e v i v i e r o n b a j o u n r é g i m e n c o l o 
n i a l o s e m i c o l o n i a l c o n s t i t u y e n la 
p r e m i s a y la c u l m i n a c i ó n d e u n vas 
t o p r o c e s o d e t r a n s f o r m a c i ó n y d e 
I n t e g r a c i ó n d a las c u l t u r a s e n e l 
m a r c o de l m u n d o m o d e r n o ; u n pr->-
c e e o q u e I n t e r e s a a t o d o h o m b r e 
q u e teru?a c o n c i e n c i a d e la v i n c u l a , 
c lon d i a l é c t i c a q u e e x i s t e e n t r e es 
t r u c t u r a y c u l t u r a , r e v o l u c i ó n y r e 
l ig ión , po l í t i ca , s o c i e d a d y t r a d i c i ó n 
F r e n t e a l h e c h o a d q u i r i d o de l en 
c u e n t r o e n t r e " t e r c e r m u n d o " y 
O c c i d e n t e y d e l c h o q u e c u l t u r a l e n 
t r e e s t r a t o * «oc ía les s u b o r d i n a d o * y 
r e t r a t o * h e g e m ó n l c o s e n la h i s t o r i a 
d e la s o c i e d a d o c c i d e n t a l , e s J u s t o 
p l a n t e a r s e a l g u n o » d r a m á t i c o s i n t e 
r r o g a n t e * . ¿ Q u é o c u r r e h o y . o q u é 
o c u r r i r á m a ñ a n a c o n la* s o c i e d a d e s 

» « u b d e s a r r o l l a d a s de l " t e r c e r m u n 
d o " , c o n su c o m p l e j o d e t r a d i c i o n e s 
y su* h a M t >s é t i co . soc la l e*? ¿ Q u é 
o c u r r i r á c o n las " s u b c u l t u r a s " en el 
c a m i n o d e I n t e g r a c i ó n c o n la soc ie 
d a d of ic ia l? ¿ Q u é h a o c u r r i d o e n u n 
m u n d o p r o c l i v e a la n i v e l a c i ó n c u l 
t u r a l con los d e s n i v e l e s e x i s t e n t e s 
h o y e n t r e c i u d a d y c a m p o , e n t r e lo 
a r c a i c o y lo m o d e r n o e n n u e s t r a 
s o c i e d a d o c c i d e n t a l ? 

Es to* son lo* p r o b l e m a s q u e el 
a u t o r p l a n t e a en s u l i b ro . 

EL H O M B R E 
M O L T M A N N . J U r g e n 

Edic iones S i g ú e m e . S a l a m a n c a . 1973 

T r a s la e x p e r i e n c i a d e la h i s t o r i a 
los h c m b r e s s iguen i n t u y e n d o a la 
v e s la def in ic ión de l h o m b r e y la 
d i s t a n c i i q u e g u a r d a con r e s p e c t o a 
e l la la r ea l idad 

S i e m p r e el h o m b r e es u n se r in
c o n c l u s o q u e b u s c a a f a n o s a m e n t e 
u n a r e s p u e s t a a la p r e g u n t a q u e le 
v i e n e de l p r o p i o aer . 

La teo logía h a e l e v a d o a s u j e t o de 
c u r e f l ex ión la d i m e n s i ó n de l h o m 
b r e e n su r e a l i d a d c o n c r e t a C o n t r a 
r i a m e n t e a lo q u e d ice u n p e r s o n a j e 
d e u n a pe l í cu la d e D e r g m a n "S in 
Dios t o d o se r l a o k " . e s a p a r t i r 

d e Dio* q u e se v i s l u m b r a y se i l u m i 
n a la e s p e r a n z a h u m a n a . La a n t r o 
po log ía se c o n v i e r t e f u r t i v a m e n t e e n 
t eo log ia o. d i c h o d e o t r a f o r m a se 
g ú n B e r d i a e f í . a l h o m b r e se lo c o m . 
p r e n d e s o l a m e n t e si s e lo m i r a d e s d e 
la T r i n i d a d . 

Es te l i b r o q u e i n t e n t a u n a a n t r o 
p o l o g a c r i s t i a n a en lo* conf l i c tos d e l 
p r e s e n t e , e s u n a p o r t e h e c h o c o n la 
c a l i d a d h u m a n a y c r i s t i a n a d e u n 
J U r g e n M o l t m a n . al p r o c e s o q u e si
g u e d i r i m i é n d o s e s o b r e el h o m b r e 

L A S E S T R A T E C I A S DE 
D E S A R R O L L O COMO I D E O L O G Í A S 
K E S S E L M A N , R i c a r d o 
Sig lo X X I A r g e n t i n a E d i t o r e s . 1973 
( D i s t r i b u y e L i b r e r í a A m é r i c a Lat ina» 

E n la A r g e n t i n a , e l g u i p e d e cata 
d o d e 1900 fué t a m b i é n u n g o l p e d e 
loa m e c a n i s m o s y v a l o r e * po l í t i co -
ideo lógico* d e la l e g a l i d a d d e m o c r á 
t i c o - b u r g u e s a . La c r i s i s d e e s to* m e 
c a n i s m o * y v a l o r e s c o n t r i b u y ó a 
p r o d u c i r n u e v o s t ipos d e e n f r e n t a 
m i e n t o * po l í t i cos e n t r e el r é g i m e n y 
e l p u e b l o , d e u n c a r á c t e r m u c h o 
m á s a n t a g ó n i c o q u e lo* r e g i s t r a d o s 
a n t e r i o r m e n t e A n i v e l ideo log ico , la 
c r i s i s m e n c i o n a d a , d e j a u n e s p a c i o 
q u e es p a r c i a l m e n t e c u b i e r t o po r 
u n a s e r i e d e n o c i o n e s q u e *e e r t l c u . 
lan a l r e d e d o r d e la c a t e g o r í a d e 
" d e s a r r o l l o " ,y m á s e s p á t i c a m e n t e 
d e " d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o " N o c i o n e s 
t a l e s c o m o " c o y u n t u r a " , " c a m b i o d e 
e s t r u c t u r a s " , " i n f l a c i ó n e s t a b i l i d a d ' . 
e t c . se i n c o r p o r a n al j u i c i o c o t i d i a n o 
y en un.? f o r m a m á s s o f i s t i c a d a c o a 
g u l a n c o h e r e n t e m e n t e e n lo q u e s e 
ha d a d o e n l l a m a r las e s t r a t e g i a s 
d e d e s a r r o l l o " 

D o b j e t i v o d e l p r e s e n t e t r a b a j o 
c o n s i s t e e n a> d e m o s t r a r d e q u é m a 
n e r a las d i s t i n t a s e s t r a t e g i a s r e p r e 
s e n t a n los I n t e r e s e s d e l es d i s t i n t o s 
g r u p o s soc i a l e s y e c o n ó m i c o s e n 
a l i a n z a s d e d i s t i n t o t i p o ; b ) c ó m o 
e n su m a y o r í a a p u n t a n s o l a p a d a m e n 
t e a l o b j e t i v o d e r e p r o d u c i r l a s c o n 
d i c i o n e s d e d o m i n a c i ó n y d e p e n d e n 
cia q u e e l r é g i m e n h a i m p u e s t o y e ) 
b o s q u e j a r la f a c t l b i l i d a d d e c o n c r e 
c ión d e u n a e s t r a t e g i a q u e r e s p o n d a 
a las n e c e s i d a d e s d e l as m a y o r í a s 
p o p u l a r e s y q u e h e m o s d e n o m i n a d o 

e s t r a t e g i a soc ia l i s t a n a c i o n a l * . 

P O L Í T I C A Y F E 
Н Е С К Е Ц R o g e r . M A N A R A N C H E . 
A n d re 

E d i c i o n e s S i g ú e m e - S a l a m a n c a . 1973 
La a n t i g u a c o n t r o v e r s i a s o b r e u 

r e l a c i ó n e n t r e la c o n s t r u c c i ó n d e la 
c i u d a d t e r r e s t r e y el c r e c i m i e n t o d e l 
R t i n o d e Dios , l lega a la a c t u a l for-
m u l - c i á n q u e d a t i t u l o a e s t e l i b r o : 

ÍVjimca y F e " . E s t a f o r m u l a c i ó n 
s e ñ a l a q u e la F e p r u e b a s u a u t e n t i 
c i d a d y bu e f i cac i a e n la c o n s t r u c 
c ión d e la h i s t o r i a . r.st c o m o ad 
q u i e r e el c o r a j e d e a b a n d o n a r la 

pri-. i.irruH ion de pi b eti les abe-

t r a c t o * y g e n é r i c o * p a r a a s u m i r Im
p e r a t i v o * c a n c r e t » , e n s u s r i e sgos , 
e n la c o n s t r u c c i ó n d e u n m u n d o 
m á s h u m a n o . 

Loa a u t o r e s , d e s p u é s d e e n t r e g a r 
m e un i n v e n t a r i o d e las p r i n c i p a l e s 
c u e s t i o n e s p l a n t e a d a s p o r e s t e t e m a , 
t r a t a n d e c l a r i f i c a r lo* d o s po lo* 
q u e s e h a n d e r e l a c i o n a r e n la 
c o n c i e n c i a c r i s t i a n a . d e t e r m i n a n d o 
con p r e c i s i ó n lo q u e i n v o l u c r a e l 
c o n c e p t o d e " p o l í t i c a " y la I n c i d e n , 
cía d e la " f e " e n t o d o el c a m p o d e 
las r e l a c i o n e s h u m a n a s . 

N o c o n t e n t o * c o n p r e s e n t a r l a , 
p r o b l e m á t i c a a c t u a l q u e e s t u d i a n las 
" t e o l o g í a s p o l í t i c a s " r e c i e n t e s , b a j a n 
a la r e a l i d a d d e t e n s i ó n ? * c o n c r e t a s 
c o m o el s a c e r d o t e y la po l í t i c a o la 
c e l e b r a c i ó n c u c a r latk-a. f r a t e r n a l , 
d o n d e c o m p a r t e n q u i e n e s h a n h e c h o 
o p c i o n e s t e m p o r a l e s d i v e r g e n t e s . 

I N T R O D U C C I Ó N A L U K A C S 
BFDESC-HI, G i u s e p p e 

S ig lo X X I A r g e n t i n a E d i t a r e s . 1974 

( D i s t r i b u y e L i b r e r í a A m é r i c a La t ina» 

E n e l p r e s e n t e t r a b a j o B e d e s c h i 
o f r e c e u n c u a d r o d e c o n j u n t o d e la* 
p o s i c i o n e s f i losóf icas d e L u k á c s . ca 
r a c t e r i z a n d o e n s u d e s a r r o l l o los 
e l e m e n t o s d e c o n t i n u i d a d y los e le 
m e n t o s n o v e d o s o s y r e f l e x i o n a n d o 
• o b r e e l " m a r x i s m o t e ó r i c o " d e l 
p e n s a d o r h ú n g a r o , e s d e c i r , su c o n 
c e p c i ó n d e la d i a l é c t i c a , d e la r e l a 
c i ó n e n t r e M a r x y H e g e l . de l n e x o 
e n t r e f i losof ía y * o c i e d a d . t e o r í a y 
r e v o l u c i ó n . 

U b i c a d o e n u n a c o n c e p c i ó n c r i t i c a 
r e s p e c t o d e l a s c o n c e p c i o n e s d e L u 
k á c s . p e r o s in d e j a r d e r e c o n o c e r la 
g r a n r i q u e z a y m a r c a d o i n t e r é s q u e 



p r e s e n t a s u p e n s a m i e n t o . B e d e s c h i 

s o s t i e n e q u e e l a u t o r d e " H i s t o r i a y 

c o n c i e n c i a d e c l a s e " h a d a d o u n a 

r e s p u e s t a i n s u f i c i e n t e , y h a s t a e q u i 

v o c a d a , a m u c h o s d e l o s p r o b l e m a s 

I y s x r i a l e s m á s i m p o r t a n t e s , 

i n c l u s o , q u e e l p e n s a m i e n t o 

d e M a r x s u f r e e n l a o b r a d e L u k á c s 

u n d e b i l i t a m i e n t o y . a l m i s m o t i e m 

p o , u n a i n d e b i d a " a m p l i a c i ó n " . 

D e s d e e s t a p e r s p e c t i v a d e b e e n t e n 

d e r s e q u e e n l o s ú l t i m o s a ñ o s L u . 

k a e s s e h a y a p r o p u e s t o la t a r e a d e 

e l a b o r a r u n a t e o r í a q u e c a r a c t e r i c e 

u n a e s t r u c t u r a a p r i o r í s t i c a y m e t a f í 

s i ca d e la r e a l i d a d . 

NOS H A L I B E R A D O 

C U S S 1 A N O V I C H , A l e j a n d r o 

E d i c i o n e s S i g ú e m e - S a l a m a n c a . 1973 

U n l i b r o p a r a l o s o b r e r o s l a t i n o 
a m e r i c a n o s . El c o m p r o m i s o p o r la 
l i b e r a c i ó n d e s d e l a s f i l a s d e l p r o l e 
t a r i a d o p l a n t e a u n a s e r i e d e d e s a f i o s 
a todo» loa n i v e l e s . 

La l u c h a i n t e r r o g a d e s d e lo m á s 
p r o f u n d o d e la v i d a : a l l í | M te t r a 
d i c i o n a l s u c u m b e a l c u e s t i o n a m i e n t o 

E s t e t r a b a j o r e p r e s e n t a u n e s f u e r 
zo p a r a a y u d a r a lo s j ó v e n e s o b r e -

t | < i lsti.tn.>s Sus r . l l . - M . T ) . s H c \ . ,11 
a l ee r c r i t i c a m e n t e , d e s d e la f e . la 
r e a ' l d a d v i v i d a e n e s t e c o n t i n e n t e 
e x p o l i a d o y . a s i m i s m o , a y u d a n a 
v iv i r e n p r o f u n d i d a d la fe a l l i b e r a r 
la d e e l e m e n t o s c u l t u r a l e s a l i e n n . 

S i g u i e n d o l as i d e a s c e n t r a l e s d e la 

T e o l o g í a d e la L i b e r a c i ó n d e G . 

G u t i é r r e z , c o m o e l m é t o d o c l á s i c o 

d e r e f l e x i ó n b a s a d o e n la t r í a d a 

v e r - j u z g a r - a c t u a r " . " N o s h a l i b e r a 

d o " s e c o n v i e r t e e n u n i n s t r u m e n t o 

ú t i l p a r a j o r n a d a s d e r e f l e x i ó n . 

L A C O M U N I C A C I Ó N M A S I V A EN 

E L P R O C E S O D E L I B E R A C I Ó N 

M A T T E L A R T . A r m a n d 

S i g l o X X I A r g e n t i n a E d i t o r e s . 1973 

( D i s t r i b u y e L i b r e r í a A m é r i c a l a t i n a ) 

L o s t i a b a j o s i n c l u i d o s e n e s t e l i

b r o f u e r o n r e d a c t a d o s e n e l c u r s o 

d e los t r e s p r i m e r o s a ñ o s de l gob i c i 

n o p o p u l a r e n C h i l e . 

I ' i e p a r a d o s o r i g i n a l m e n t e p a r a 

c o n t r i b u i r a la d i s c u s i ó n s o b r e el 

p a p e l d e la c o m u n i c a c i ó n m a s i v a e n 

l a l u c h a i deó lo и i p u n t a n a p r e 
s e n t a r oí d e n . . l a m e n t e u n c o n j u n t o 

ile i d e a s c o n c e b i d a s al c a l o r d e l p r o 

c e s o , e n d i s c u s i o n e s d e e q u i p o y c o n 
11 a l . i | . a l o r e , d e l o s p t o p i o s m e d í s 

d e c o m u n i c a c i ó n . 

O u e d a n c o m o t e s t i m o n i o > p e í d a 

ñ o s d e u n c a m i n o d o n d e la m a d u r a . 

( ion d e l a h i t h a de c l a s e s , l., i , , d i 

c a l i z a c l ó n p r o g r e s i v a d e l e n f r e n t a -

m i e n t o e n t r e p r o l e t a r i a d o y b u r g u e 

s í a - i m p e r i a l i s m o , as i c o m o e l a f l o r a 

m i e n t o d e l as c o n t r a d i c c i o n e s e n las 

н и м и л l u e i / a s d e i z q u i e r d a , e o n s t l -
t u y e n l o s f a c t o r e s f u n d a m e n t a l e s q u e 

a h o n d a r o n el n i v e l d e c o n c i e n c i a 

a c e r c a d e l a s d i m e n s i o n e s d e l p r o 
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l u c h a i d e o l ó g i c a . 
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Evolución y culpa 
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